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CARTAS 

__ !ll!fl!B ____ _ 

PRIMERA 

Baños, 1liayo 1 de 1912. 

. Al Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Dr. Dn . 
.Jacinto Angel Scappardini, Deleg'ado Apostólico en las 
Repúblicas del Ecuador, Pení. y Bolivia. · 

Lima. 

Excelentísimo y Reverendísi'?o Señor: 
'! 

Acabo de llegar de la Prefectura Apostólica de 
Canelos y Macas confiada á ·la Provincia Domii1icatia 
del Ecuador el año de 1887, y cuyo territorio, en visi­
ta pastoral, herecorrido en algo más de cúatro meses. 

La confianza que Su Excelencia Rma. me· ha ins­
pirado desde cuando tan satisfactoriamente dirigía "La 
Stella" de· Tnrín, y aun más el alto cargo de que se 
halla investido actualmente su Excia. Rma., me· han 
movido á dirigid e esta carta, no ya como antiguo co­
n·esponsal de "La Stella", sino como subordinado á la 
Delegación apostólica tan acertadamente confiada al 
tino de su Excia. Rma. "' u 

El M. R. P. Fr José. M. JY[agalli, do grata rccór­
dar:ión nara lm; r1ominicanos del Ecuadoi< cuando de-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



sempeúaba el cargo que actualmente pesa sobre mí, 
dirigió una serie de cartas acerca del trabajo de nues­
tros hermanos misionet·os al Excm:o. y H.mo. Sr.Dr: Dn . 
• José Macchi, dignísimo predecesor de su Excia Rma. 
Como en aquellas cartas se hizo ya una detal.lada 
relación de los usos y costumbres de los indios záJJa­
t·os,. quichuas y jívaros que pueblan nuestra Prefectura, 
no me detendré á hablar de· éllos, á no ser que hubie­
re necesidad de rememorar algunos porque tuvieren 
conexión con mi viaje. 

Todo lo que se relaciona con nuestra Región 
Oriental interesa vivamente .~ los ecuatorianos, y e1~ 
todo tiempo; no es extraño, pues, que las referidas car­
tas del M. R. P. Magalli hayan sido leídas con avidl'z 
en nuestra Patria, y se halle también agotada por com­
pleto la segunda edición hecha á instancias del ' 
Excmo. Sr. Dr. Dn. Antonio Flores, á la sazón Pre­
sidente de la República. Desde aquel tiempo han pa­
sado años y habría mucho que escribir; mas, esperando 
mejor oportunidad para decir algo qne merezca la 
pena de leerse, me confentaré con· ref"rir á Su Excia. 
Rma. lo que he podido ver per:;;onalmente, y esto, co­
mo dicen, al volar de la plumfl, emprzando e~o sí por 
darle una idea general y rápida de lus trabajos cm­
prendidos por los mision.cros 

El 3 de diciembre de 1887 llegaron á Canelos 
los RR. PP. Francisco Pierre, Pedro Gnenero y Sosa y 
el Hermano converso Fr. Simón Hurt:ido, acompaúa­
dos de nn personal numeroso de cargueros; el próximo di­
ciembre se cumplirán los veinticinco aúos del trab:t­
jo apostólico llevado á cabo por nuestra Provincia 
Dominicána en beneficio de las almas y de la PatriH; 
pues no otra cosa significa la J)f:'rmanencia de nuestros 
Hermanos en una considerable Pxtensión del territoi·io 
oriental del Ecuador, dividido en cuatro Vicariatos y 
Prefecturas confiados á los RR. PP .. Jemítas en.el Napo, 
á los Dominicanos en Canelos y Macas; en Méndcz y 
Gnalaquiza á los RR. PP. Salesian¡,s y en el Zamora á 
Jos RR. PP. Franciscanos. 

Es inútil aú:1dir que el Gobierno del IDxcmo. Sr. 
Flol'es, promotor de aquella división, prrstó no sólo 
el apoyo moral á los 1\ii~Sioneros, sino también auxilio 
pecuniario. 

Mucho se trabaj\) entonces, -y florecieron las mi­
siones, aunqne paulatinan~ente, pero con éxito satis­
factorio. Aún mcÍS: los Misioneros fueron los guardia­
nes de la integridad nacional. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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El Gobierno del Excmo. Sr. Dr. Dn. Luis Corde­
ro tuvo tiempo de manifestar el interés qno por las 
·misiones abrigaba, y se valió de los recursos necesarios 
para debelar y castigar á gentes sin conciencia, olvida­
das de toda moral y ·justicia, que se atrevían á ultra­
jar villanamente á los benémeritos hijos de San Igna­
cio. Con todo, prevaleció la rebelión posteriormente, 
siendo expulsados los RR. PP. Jesnítas del Vicariato 
del Napo con mengua aún de la integridad territorial. 

Cuando los dominicanos se hicieron cargo de la 
Prefectura apostólica existían las siguientes pobla­
ciones: Canelos, Sarayacu y Pacayacu, en las márgenes 
del río Bobonaza y Andoas en la del Pastaza, aunque casi 
sin momdores este último Pueblo. En la. Región de 
Macas no existía más que el de este nombre y era, 
como hoy; habitado por unos cuatrocientos blancos, 
cabecera del Cantón Sangay, perteneciente á la Pro­
vincia del Chimborazo. 

En las poblaciones del Bobonaza vivían sólo 
indios quichuas, lo mismo que en Andoas, con algunas 
familias jívaras y záparas qne, doblegándose á la pre­
dicación de los misioneros, deja1'on las tribus para ve­
nir á poblado. En Andoas existían también algunas 
familias llamadas Shinrigayes de las que hablaré pos­
teriormente. En Macas hubo que recoger unas cuatro 
familias indias,-último resto de las residencias de Paira, 
Huilca, Copneno y Barona desaparecidas á consecuen­
cia de la mortalidad producida por el reumatismo,-qne 
habitaban escalonadas en el camino de Riobamba á 
Macas. En este pueblo, cedido por la Rma. Curia 
de Riobamba á los misioneros, permanecieron los. 
Dominicanos desde 1888 hasta el aúo de 1899. En el 
de 1891 nn ·incendio, acaso criminal, redujo á ceni­
zas el convento y · la iglesia, pudiendo escapar los 
Religiosos apenas con la ropa que hubieron á la ma" 
no. 

Sin mayor auxilio para la restauración de lo per• 
dido, qne demandaba ingentes gastos, viéronse obliga­
dos á dejar dkha residencia quedando en ruinas lá 
misión de Arapi~os del sur, establecida entre los'jívaros y 
gobernada por el santo y sabio P. Fr. Franciséo de Las­
planes y la de Santa Ana, dirigida pOr el R. P. Vicario 
Fr. Alberto Delgado. La escuela de varones de Macas 
perdió á los Hermanos Fr. Juan Cáceres y Fr. .José 
M. Crespo que la regentaban, y la de niñas á la pre• 
ccptora pagada por los Padres Misioneros. · · · 

Los Par1roH. como acl;o nt'evio á sustti'abaio!h re• Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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qorrieron con infatigable celo y ardimiento todo el 
territorio bañado por el río Upano hasta los confines 
del Vicaria,to de Gualaquiza é internáronse luego por 
Ghignasa del Sur y Patuc_a hacia el E. hasta el río 
Morona, cuyo cqrso fue seguido por el norte hasta 
Miazal. En este viaje descubrieron los misionero¡¡ que 
el Upano formaba el río Santiago y no el Morona, 
como so había creído, lo que fue confirmado en otro 
viajo_ pos.torior; se levantó el censo do los moradores, 
conquistándose también el aprecio de los jívaros é 
instruyéndose en el idioma de estos que no tenía 
afinidad alguna con el quichua, el záparo y el shimi­
gay, dialectos hablados por tribus distintas en el terri­
torio de la Prefectura. En el incendio de 1891 de­
sapareció el diccionario jívaro que aún, se conservaba 
inédito, quedándonos solamente un Q atón impreso 
para uso de los niños. · 

En cuatro aúos de permanencia en Macas mu­
cho hicieron los misioneros y habrían podido obtener 
mejores resultados; pero se vieron impedidos con fre­
cuencia por la obra inicua ele ciertos blancos que con 
el hambre insaciable de oro, atropellaban la justicia y 
la moral: emplearon, pues, buena parte del tiempo en 
luchar contra el blanco civilizado,. que fomentaba- los 
asesinatos jívaros, pani obtener tzantzas [cabezas hu­
~nanas disecadas] que, compradas en la Sierra á buen 
preeio, eran luego exportadas á los Museos de Euro­
pa. 

La moral más elemental debía oponerse á este 
negocio infame, y los Misioneros saben cuánto les cos· 
tó obtener de un Congreso Nacional dos leyes hnmani­

. tarias, prohibitivas de la _elaboración de aguardiente, 
y el negocio de tzantzas bajo penas . severas. "¿Qué 
hacen los Misioneros en Macas?" era el título del fo­
lleto .que éstos presentaron á los Legisladores de uno de 
nuestros Congresos para obtener las predichas Leyes. Y 
en verdad, qne nada ó bien poco pueden hacer los Mi­
sioneros en el Oriente cuando el auri sacra fames do­
mina el pecho del comerciante perverso que atropella 
la moraL Con esto no intento reprochar á todo co­
merciante, no; los hay buenos y morales: condeno la 
conducta de_ los bribones que son los enemigos natos 
de los Misioneros. 

En varias ·_ocasiones las autoridades locales no 
han cumplido su deber, y han debido ser amones­
tadas por los .Misioneros á fin do qno no~fncso burla­
da la, buena intención del Legislador. En nuestra Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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Región oriental pasaba con las nuestras lo que con las 
Leyes que los Reyes de España daban para sus In­
dios: eran materia para llenar muchas hojas de papel y un 
título de uuimosidad contra el Misionero. Esto pasa­
ba en Macas durante los predichos cuatro años. 

· En Marzo de 1892 fue enviado á este Pueblo co­
mo Misionero el actual Obispo de Guayaquil Ilmo. y 
Rmo. Fr. Juan María Riera, para facilitarles el cum­
plimiento del precepto pascual á los moradores, y ve­
rificó una empresa digna de atención. Como lo que 
llamamos camino de Riobamba á Macas no merece 
este nombre en su mayor parte, pues no es sino .la 
abrupta quebrada que sirve de lecho al río Upano, y 
que jamás servirá para formar una carretera; salió de 
Macas abriendo una pica por distinto derrotero, á fin 
de satisfacer, por medio del JYI. R. P. Fr. José 1\f. JYia­
galli, al JJJxcmo. Sr. Flores que solicitó informes res­
pecto ele una vía proyectada por los Sres. Dr. Agut:tín T. 
Rvdr:ígnez y N. Noriega. Del pueblo siguió hacia el 
río Chignasa del Norte y desde este punto hacia·el 
río Arapicos ó I-hl<lmboya, trasmontando la corclille­
ro. oriental por el sitio llamado Punga hasta salir á 
Riobarnba por Alao y Pungalá. Creo que emplea­
ron 19 días en esta excursión, que fue la primera en 
busca ele una ruta capaz de convertirse. en camino. 
La caravana estaba formada por ima brigada de Ma­
caveos á cuya cabeza se hallaba el emprendedor Am­
brosio Zabala, y otra de jívaros dirigida por el nota­
ble Capitán Sharupe. · 

U no de los ntÍÍneros do las fiiestas con que se so­
lemnizó la Exposición Nacional. de entonces en la Al¡¡.­
meda ele la Capital de la República fue la presencia 
de nueve jívaros más una mujer y un niño de pechos, 
que representaban ante millares de expeetadores, al­
gunos episodios propios ele la raza jívara. Inútil es de­
cir que la expedición fue costmtda porlos Misioneros y 
tuvo por principal objeto obtener del Supremo Gobier­
no el apoyo necesario para emprender en la apertura 
del nuevo camino de Riobamba á Macas por la ex­
plorada vía: No se obtuvo auxilio alguno y los jíva­
rn.~ se vol vieron descorazonados, pot; no decir desen­
gañ:tdos. Los· indios, á cada uno de los cuales ofre­
ció un rifle el Excmo. Sr. Flores, recibieron uno vie­
jo, nna postura militar de coleta; el primero lo resti­
tnyeron por inútil y la ropa la vendieron á los indios 
de la Sierra qne tanto gu~tan rlol traje militar. "Quien 
ns informal en una oferta de poca monta, puesto que Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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nos ha dado rifles inútiles, á pesar de tener á su dis­
posición muchos buenos, lo será ann más en cosas de 
mayor precio," decían los jívaros á los Padres que les 
incitaban á que insistiesen en .la demanda ele auxi­
lio para la realización del proyectado camino. Y re­
husaron presentarse de nuevo ante el Sr. Presidente 
de la República. El jívaro, como todo inuio, se de 
salienta en las primeras contradicciones; es un cuerpo 
sin almtt para empresas que no ec;Li en ~n mano lle­
varlas á cabo. Desalentados por esto ni siquiera qui­
sieron oir la propuesta del Ministro Norte Americano 
residente en Quito que deseaba llevarles á la Expo­
sición de Chicago. (1) 

Aquí aúadiré algo sobre caminos. No los tene­
mos para el Oriente en la verdadera acepción clel 
término: son sólo sendas perdidas entro la exuberante ve­
getación tropical y conservadas apenas por el frenen­
te tránsito de lVhsioneros y ComPrciant•·s. Baste ase­
gurar que hay neeesidacl de viajar siempre á pie y 
con traje especial y muy lije!'(>, Ro pena de ser conte- · 
nido por los zarzales del bosqne. Las cómodidades sori 
desconocidas en estos andnniales donde hay necesidad 
ele emplear manos y JJÍcs para ayudarse á tener en 
pie; y con todo, cuántas voces hay que desplomarse 
en tierra, .no sin manifiesto sentimiento propio y can­
sando á veces la hilaridad de los compaüeros. lDl 
Oriente es la región de las aguas, y no hay para que 
expresar que, de trecho en trecho, se debe atravesar, 
no sólo arroyos, sino además ríos de consideración, lo 
que se hace, cnando hay facilidad, por improvisados 
puentes que cansan honor, ó en bahas ó canoas, si• so 
las tiene á tiempo. 

Yo no me q nejo de los que escriben poco más ó 
menos: "Nosotros procedemos do distinto modo lpw 
los Misioneros; éstos entran á encerrar¡:e en el Oriente 
sin preocnpttrse en abi·ir caminos; nosotros los abrire­
mos antes". ¿Pam qné me he de que,iar de esta aser­
ción, si siempre resulta pura palabrería y nada más? 

(1) Dr. nquí se puede colegir cuanta verdnd hay l'll la 
aserción del novísimo calumni~c\or de los Misioneros, cuando <~Se­
gura que fue él el primero (lll; sacó indios del Oriente para que 
admirasen el progreso de nuestra República. El Sr. Dn. Máxi. 
mo Larrea, pocos al10s después, llevó, repetidas veces, jívaros á 
Guayaquil y úno de estos hasta se aficionó á quedarse en la cos­
ta sirviendo como jornalero al principio, luego en c,tliclad de coci­
nero y al fin, enrol:ínclose con1o soldado en un batallón de Gua. 
yaquil. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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Los Misioneros con 400 ó 500 sueros de renta mon­
sual ya nos daríamos modos de ser más patriot;as; poro 
sin renta alguna mientras logran otros ele nuestros bie­
nes, privados aún del estipendio diario de la Misa on 
estas expediciones selváticas, y gastando lo que apenas 
so puede quitar de la boca de los Religiosos de otros 
Conventos, ¿cómo podremos hacer caminos? Esto lo 
pueden ver hasta los ciegos que quieran defendernos 
de las injusticias de la irreflexión ó del sectarismo. 

Cuatro mil sucres pedimos para hacer nn camino 
y, sin eluda por que era poca cosa, no se nos dió; pero en 
cambio, otros, que no son frailes, recibieron graneles 
cantidades para dejar al país peor que antes: sin ca­
mino y sin dinero. Consto qne el Hble. Sr. Dn. Car­
los Hondón Pérez, ministro que fue del oriente hasta 
principios de este aÍlo, c¡uiilo darnos esa cantidad; pe­
ro no fue aceptada, por que de 1890 á 1911 habían 
cambiado notablemente nuestras circunstancias. Antes 
necesitábamos y habíamos solicitado solamente el 
apoyo del Gobierno para abrir un camino, pero ahora 
era menester que se nos diera todo¡ y es claro, ni lo pe­
dimos ni so nos lo dará. ¿Qué hémos do hacer? Oír que 
actualmente so va á proceder de distinto modo que los 
Misioneros; abriendo antes caminos. 

Que el Señor nos haga descansar, como al viejo 
Simeón, cuando nuestros ojos vean tal prodigio, y es­
to que no nos cansamos ele la vida aunque tan pe­
nosa en nuestros días. 

Los Ecuatorianos somos patriotas do verdad y el 
exceso do ese mismo pariotisrno hace que muchas veces 
proyectemos lo que no hemos de realizar. Palabras mu­
chísimas como q ne nada cuesta proferirlas; sacrificios, muy 
pocos ó ningnno. Por supuesto cuando se trata do 
caminos; que en cuanto á defender la integridad te­
rritorial el pueblo Ecuatoriano es sin segundo. Y al 
afirmar este no croo qne me engaüa un patriotismo 
exagerado. JDn 1894 como en 1910 el IDcuador era nn 
cuartel do voluntarios y, haciendo imponderables sa.­
crifícios, so acumularon fondos para el proyectado ferro­
canil al Curaray. Aqní aúadiré .que gran parte do la 
trocha do esta proyectada vía tan deseada fue trabajada 
bajo la dirección de los Misionet'os ele Canelos y con 
Una economía innsitvcla en estos tiempos. 

Vuelvo á repetir ¿qué más podríamos hacer? c6-
mo podríamos hacer caminos cuando el Snpremo Go­
hinrno con recursos cuantiosos no lo~> har:o? 

Onanrlo el Ilmo. Sr. Riera se decidió á om}Jrender Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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Ja exploración por Huamboya fue por que el mal lla­
mado camino de Macas era inconvertible en carretera y 
por que las excursiones del R. P. Vacas Galindo, por 
la orilla derecha del Upano, dieron un resultado ne­
gativo. Ultimamente se ha recorrido de nuevo por 
este últirno pnnto, llamado Lajas, sin mayor éxito que 
en épocas anteriores. Por el contrario, el proyecta­
do trayecto de Hnamboya resultó ser la única vía 
factible,. según el juicio del Ilmo. Riera y de los in­
,qenieros selváticos de ~acas y del Ohignasa que en el 
dédalo intrincado de nuestros bosques, han manifesta­
do ser los mejores que ha tenido nuestra región Orien­
tal, desde qne son los lÍ.nicos que han trasado las sen­
das que actualmente existen, sin más instrumento que 
el ojo. Y que lo tienen bueno pueden atestiguar los in­
genieros nacionales que acaban de recorrer aquel te­
rritorio. 

En mayo de 1893; reunido algún dinero, regre­
saron á Macas dos Padres y un Hermano converso 
cqn algunos obreros de Quito para edificar un nuevo 
Oonvflnto y una nueva Iglesia. Mientras se levantaban 
estos dos edificios, se apoyaba la instrucción de los niños, 
ya compartiendo el trabajo con el institutor; ya flCogíén­
dole á éste en el Convento y haciéndole partícipe de 
la frugal mesa de los Misioneros, pnesto que el Gobier­
no le pagaba mal ó nunca, y les era imposible to­
marse á pechos por .completo el cuidado de la escne­
cuola, distraid0s como se hallaban en dos obras ma­
teriales que demandaban mucha atención. No oLs­
tante se hzio un nuevo viaje hacia Méndez para reco­
nocer y comprobar que el Upano formaba el Santia­
go y no el Morona; verificóse nueva excursión por la 
proyectada vía de Hnamboya, mandando edificar una 
residencia en la orilla del río Ohigüasa del Norte, 
donde se logró reunir un núcleo regular de familias 
jívaras, y siendo el punto de partida para las excur­
siones á Hnnmboya. 

Sin esperanzas de apoyo oficial buscamos el de 
dos compatriotas que llegaron á formar dos estable­
cimientos agrícolas en el trayecto de la vía proyec­
tada: el de los Sres. Dr. Agustín 'r. Rodríguez y Dn. Jo­
sé Rivera E. Quienes habían invertido regular canti­
dad de dinero en formar dos haciendas, bien podían 
sacrificar algo más con la esperanza de reportar más 
tarde pingües utilidades desde que, hecho el camino, 
era fácil la exportación do los prod netos del bosque 
á la Sierra. Hízoso el convenio, comprométiendose los Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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Misioneros á trabajar el camino desde Macas hasta la 
hacienda Sta. Ana del Dr. Hodríguez y este Sr. con 
Hivera hasta el paso de la Cordillera. Ya creíamos 
ver realizados nuestros proyectos, cuando el trastor­
no político de 1895 vino á deshacer aquellos ensueños. 

El Dr. Rrodríguez fne el primero en abandonar 
su establecimiento y, años después, el Sr. Rivera, hom­
bre azás constante y apto para empresas arduas. Nos 
vimos nuevamente reducidos á la impotencia y final­
mente obligados á abandonar el Pueblo de Macas en 
1898 por falta de dinero y escasez de personal1 puesto 
que tuvimos cuatro Padres expatriados por el Go­
bierno de entonces. 

El M. R. P. Fr. Enrique Vacas, Provincial á 
la sazón, fue quien, después de haberse entendido en 
Roma c6n la Autoridad comp.etente, entregó aquella 
Parroquia al Hdm. Sr. Dr. Dn. J1jdnardo Alvarado, Vi­
cario General de la diócesis Bolivarense. Era nece­
sario reconcentrar el personal en la Misión de Cane­
los tan querida para nuestros ·Padres, y víctima tam­
bién en esos días de perturbaciones inauditas. Hasta 
el presente su Excia. I-tdma. habrá observado que los 
enemigos de los Misioneros eran e laborado res de aguar­
diente y negociantes en cabezas hümanas disecadas; 
enemigos bien ignobles por supuesto y que nos hon­
raban con su enemistad. 

En 1896. Canelos se vió perturbado, gtacias á la 
revolución triunfante en la Vicaría del N apo. Las 
autoridades de ese departamon tono deja,ron de mani- ~ 
Eestar el deseo de venirse á Canelos en son de gue­
rra; pero nuestros Misioneros eran ecuatorianos qu'e 
no hubieran talvez- tenido la tolerancia y mansedum­
bre de los Padres J esuítas, extranjeros entonces en su ma­
yor parte. Y luego ¿porqué so había de temer á revol­
tosos en un territorio que se hallaba fuera de su juris­
dicción? y ¿por qué motivo? Los Padres conserva­
ron la tranquilidad, si bien notaban que algo sinies­
tro se proyectaba por algunos illdios. Empleados por 
nosotros en el Convento se hallaban Dn. Mariano Itn- ' 
rralde y dos hijos suyos, motivo entre otro:~ más que 
suficiente para ser gratos eon sus benefactores; mas 
como la humanidad anda trastornada, Dn. Iv!:ariano 
formó sin duda el proyecto de apoderarse de cuanto 
los Misioneros teníamos en el Convento de Canelos, 
proponiéndose la expulsión do éstos con el sacrificio 
provechoso, para él de unas cuantas caum-:as Jo gaua-
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del Napo á Canelos por 0l R. P. Fr. Pedro Guerrero 
Sosa. 

A los amigos del aguardiente é inhumanos ne­
gociantes de tzantzas venía á añadirse un amigo de 
lo ajeno, es decir, un ladrón en ciernes á más de ingra­
to. Este hombre ni siquiera era comerciante en cau­
cho por profesión puesto que era empleado del Con­
vento. ¿Qué le movió á trabajar en contra de los 
Padres? No otra cosa que el deseo de apropiarse ele 
lo ajeno. 

Entonces, como hoy, vivía el indio conocido por 
el apodo de Palato, siendo su propio nombre y apelli­
do Eustaquio Illanes; éste anhelaba dominar no sólo 
en los Pueblos del Bobonaza sino también en algunas 
tribus jívaras. Años antes el General Veintimilla 
habíale obsequiado en Quito nn mag-nífico unifor­
me de Coronel de ejército y nna tizona. Con unas 
cuantas palmaditas en el hombro le dejó armado ca­
pitán, lo que le envaneció sobremanera, creyendo que 
todo se doblegaría á su vuluntad en el Bobonaza. No 
se le puede negar á Palate aquellas dotes que son 
propias de nn tribuno. Aunque pequeño de cuerpo y 
calvo por añadidura, tenía el poco cabello que le res­
taba ensortijado, lo que es muy raro entre los indios, y 
para él era lrjítimo títuio de orgullo, pues se creía des­
cendiente de un caballero de Cuenca. Dnrante sn vida 
había dado muestras de valor en las guerras con los j{­
varos de Macas; astuto, verboso, hipócrita, elocuente, 
fascinaba con facilidad. Añádase á lo dicho que se im­
ponía más entre los suyos por la fama que tenía do 
sú brujo de los finos. El Sr. Itnrralde, un verdadero 
Maquiavelo de aldea, descubrió pues en Palate nn 
buen instrumento para llevar á cabo sus planes procli­
totios; para ganarle por completo, le aseguró que tam­
bién él era Illanes, no sé por qué lado. El tribn­
no indio se tragó el anzuelo, poniéndo~e á las órde­
nes de Itnrralcle. Del Napo, se decían, han expulsa­
do á los J esuítas sin responsabilidad alguna. ¿Por qué 
no podremo!l hacer lo mismo aquí con los demás? 

Los antiguos JYli~ioneros de esta región no per­
manecían estables en Canelos que, sesenta años atrás, 
era la única población en el Bobonaza, viéndose obli­
gados á emprender largos viajes por el Amazonas y 
el Hna11aga en busca de sal para el condimento de 
los alimentos de los feligreses y del ticnna para enve­
nenar las saetas quo servían para la cacería. Los in-
ri~{)" ':lYY'I~rf'r.c:• rln. 1;'l. .-.r..lr...-1.,;] ...,~,... ,... _____ J ___ J ¡• Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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vida en la cual predominaba la embriaguez con to­
das sus consecuencias. ¿Qué hacían, pues, para q no 
el Padre se viese obligado á alejarse aun que sea t,om­
poralmente, dejándoles en libertad para sus orgías? 
Nada más que abandonar el Pueblo sin contar con 
el Padre. ¿Qué partido debía tomar éste? Pues salir 
á la región interandina ó emprender viajo á la arna­
zonica en busca de provisiones para sí y sus ingra­
tos feligreses, á fin de no perecer de hambre en el 
pueblo. Los indios, como se ve, hacían gala do ejer­
cer un pesado despotismo sobre el Misionero, apesar 
de los beneficios que de éste recibían. Por esta ra­
zón no permitían que el Padre tuviese un Convento 
sino una miserable casa de caña y paja; nunca le de­
jaban hacer una chacra i1i plantar siquiera unos cuantos 
árboles frutales. 

Ansiaban libertad para sus orgías y nada más. 
Los indios son nifws-viejos, aun qne parezca una pa­
radoja; se dejan llevar del capricho y tienen como 
regla invariable de conducta la tradición de sus ma­
yores se trate do algo absurdo. Cuánto se ha debido 
lncbar, por ejemplo, para que los cadáveres no sean 
sepultados en la Iglesia con detrimento enorme de la 
salud, en un clima bastante mal sano, y aun más, da­
da \.a costumbre de enterralos á un palmo de profundi­
dad! 

Concluido el regular edificio que sirve de Con­
vento en Canelos, el R P. Sosa emprendió en 1894 y 
1895 en la obra de nna nueva Iglesia que merecie­
se tal nombre y en la cual no se permitida sepultar 
cadáveres, dejando, para este objeto convertida la vieja 
Iglesia en cementerio. 

Esta determinación que se llevó á cabo, ápesar 
de las pwtestas de los indios, fue el motivo único pa­
ra el trastorno que voy refiriendo. Muchos indios se 
habían convencido de lo bueno y útil ele la ref<>rma 
introducida por los Padres después de varios años de 
preparación, pero rio se ati·evían á manifestar talés senti­
mientos de temor á la hechieeda de Palate quien · no 
perdía ocasión para rlecir á los Canelenscs. "¿Para 
qué se ha construído este caserón ele madera? ¿para 
qué tanta chacra, cuando no falta comida en las nues­
tras? ¿para qué estos ganados, y por qué se aumonta'ol 
número de trabajadores y misioneros?". 

Asi se expresaba Palato viendo quo lo~: Pndt'(\!' 
vivían por su trabajo sin mayor no<:csidild do Ion 
~·- ~1~--· TL.~-...~ ........ 1,..1,.... ........ _.."-nn·Poho .f.oYY\n.n~·.nt• 1Y\tll..' (~1 rlncu•.l\11-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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tento de estos, imbuyéndoles en el proyecto de salir 
á la sierra y de pedir al Gobierno Padres Franciscanos, 
quienes decía, viven sólo de lo que les obsequian los 
fieles sin tener chacras, ganado, ni dinero. Estos Pa­
dres nos conviene pedir á fin de que permanezcan con 
nosotros sólo mientras lo querramos. Tal como lo 
pensaron, intentaron llevar á cabo, saliendo á Qui­
to en 1806 y presentándose al general Dn. :BJloy Alfa-· 
ro. Pero, para esto, junto con Ituralde aconsejó Palate 
á los demás indios el mitieushea [huida al bosq ne,J 
abandonando el pobla-do; recorrió los pueblos de Paca­
yacu y Sarayacn haciendo lujo de elocuencia y amena­
zando con la chonta de la brujerí(t á q ni enes. Je deso­
bedeciesen. lJOS hab~t<wtes de Pacayacn, bnenos por­
punto general, étiéronle higas al tribuno del Babonaza, 
siendo motejados desde entouces con el apodo zupay-ru­
na (hombres perversos) por los revoltosos. 

Es de notar qnc todos los indios del Oriente son 
extremadamente supen;ticiosos y tienen temor pánico á 
los que se clan de brnjos; con todo los pr.cayaqnen­
ses no tuvieron en cuenta las razones y amenazas de 
Palato, permaneciendo fieles á los Padres. 

En Sarayacn log:-6 aquél conseguir algo de va­
rias familias qne componen el pnrtido bnjo las que 
optaron por el miticushca, sometiéndose á priv¡wiones 
múltiples en el bosque, segt'tn ellos mismos me han 
referido. 

En Canelos sabían los Padres cuanto se tramaba 
por medio de los inJios que les eran fieles, aunque 
también optaron estos por el éxodo del Pueblo por temor 
á las amenazas de Palate. Este les prohibi5 hacer fue­
go el día para no sea· ucscnbiertos por el humo, y 
hasta á los pobres gallos so los atravesó la garganta 
con una saeta para que no cantaran. El Padre So­
sa, ·con abnegación rara y acompañado de algunos em­
pleados y comerci;mtes del lugar, recorrió el bosq ne en 
busca de los fugitivos, hallr.ndo á muchos y reducién­
doles al Pueblo, sobre todo, en Sarayacn. Todos los 
comerciantes prestaron á lo;; Padres, su valioso apo­
yo, contingente qne no podíamos menos de agrade-
cer. 

El gobierno del General Alfaro envió á Canelos 
al Sr. Dn. Cornelio Ricaurte con el cargo de comisa­
rio del Cantón para ver y examinar la verdad de las 
quejas de los indios contra los Padres. Este Señor 
procedió con marcarla. provonción contra los Misione­
ros v emuezó t.orn>~nrlr. c.l q,. n ...... ~L:i~ -·· Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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8ocre'tar1o. ¿Qué justicia ni qué imparcialidad se po­
día esperar? Tuvimos pues que, apelar al Supremo 
Gobierno al que aun llevamos un certificado sobre la 
cónducta desinteresada y correcta de los Misioneros da­
do por el mismo Señor H,icanrte después de tomados 
por éste los informes que creyó necesarios de los in­
dios y de los comerciantes, 

· JjJn vista de la documentación presentada, el Sr. 
Dn. Abelarclo Moncayo, entonces Ministro ele Estado, 
nos hizo justicia, en este punto, prestándonos 'luego 
el apoyo moral ele que habíamos menester é impidien­
do que fuésemos molestados por la autoridad local en 
alianza con los descontentos. 

I~sto sucedía en 1897, y en el siguiente año, pa­
sado el mal humor ele los niii.os- viejos, aceptawn la 
nueva Iglesia, q uedanclo la antigu:a pata cementerio. 
La implantación de una rcf,¡rma higiénica, que no se 
la había podido llevar á cabo desde la fundación ele 
Canelos, sirvió ele pretext0 para dicha perturbación 
que hubiese sido prontamente sofoeada sin la instiga­
ción de Iturralde. Más ele enatroeientos Canelenses 
mUrieron en el bosque víctimas de graves enfermeda­
des, padeciendo enorme detrimento la población que 
ha dado colonos para otras y ha servido de baluarte 
contra las incnrsiones ele los jívaros de Macas. 

· A principios del aúo 1898, un día domingo, vi­
nieron los mayores del Pueblo antes de misa, como es 
eostumbre, para manifestar las amoríestaciones ó ad­
vertencias que se debían hacer á la gente. "Padre, díjo­
me Palate, estás sufriendo mucho porque vivimos ya 
cnal si fuésemos infieles: queremos corregirnos y vi- ' 
vir como cristianos." Está bien, le repliqué, y nos dí­
rijimos á la iglesia para la Sta. Misa. Cuando inten­
té dirigir la palabra á los concurrentes, después del re­
zo de la doctrina y poniéndose en pie Pl;llate díjome; 
"calla Padre, que yo voy á tomar la palabra"; dejéle 
hablar y escuché una arenga fogosa, elocuente, viva 
én la cual el orador pintó la generosidad y el sacri­
ficio de los Padres en contraposicion á la ingratitud 
que habían manifestado los indios en el miticushca. 
No dejaban los oyentes de extraúiu que, el causante 
de tamaño perjuicio, fuese precisamente su condena­
dor, el que hacía recaer toda la culpabilidad en quie­
nes sólo habían sido víctimas del engaño y de las 
amenazas del tribuno. No faltaron por tanto exc]a,­
maeiones y muestras ele desaprobación al orador hipó-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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gonzados, vinieron al Convento á pedirnos perdón pro­
poniendo no dejarse arrastrar más por charlatanes. 
''Padre, me decían, hasta hemos perjnrado por que así 
nos aconsejaron; pero nunca q nioimos poner nuestras 
manos sobre vuestras personas, pues hasta nos dijeron 
que os matásemos. N un ca tal hicieron nuestros Pa­
dres". 

Excmo. y ltmo. Señor, los índtos quichuas y zá­
paros son por punto general buenos, aunque á vecr,s, 
caprichosos como los niños mal educados á los cuales 
no se puede complacer siempre en lo qne apetecen. 
Desde el año i·efericlo ele 18H8 hasta el día de hoy no 
tenemos motivo de queja: los indios nos son comple­
tamente fieles, aposar ele un novísimo enemigo y fla­
mante calumniador que procura indisponerlos contra 
nosotros, como lo verá luego. 

De lo anterior puede colegir Sn Excia. Rma. 
cuánto trabajo demanda la implantación ele alguna re­
forma entre indios aferrados á las costumbres de sns 
mayores. .De dos años á esta parte existen ya ó se­
rán edificados pronto cementerios en todos los pne­
blos, quedando las iglesias consagradás exdusivamen­
te al culto. 

Los Sarayaqnenses, más adictos á Palatc, se opu­
sieron á todo trance á que hiciésemos en 1895 una 
caspi-huasi (Convento de madera), cuando teníamos el 
material preparado á costa de gastos considerables. 
Hubo que contemporizar entonce~ con los indios qne 
distrajeron buena parte del material, llevando el res­
to pará restaurar el convento de Canelos. Hoy sería 
fácil edificar un convento nuevo, pero no alcanzan los 
recursos pecuniarios sino para la conservación y re­
paración de los edificios existentes, y esto, con econo­
mías que representan sacrificios no despreciables. 

Proceden pues injustamente quienes nos arusan 
de no emprender en obras ele mayor utilidad; y lo 
peor del caso es que tales acusaciones y qnejas nacen 
ordinariamente de individuos á quienes también noso­
tros pudiéramos preguntar: y vosotros con pingües 
sueldos que recibís ele la ~ación y con obligaciones 
anexas al cargo que desempeñáis ¿qué obra büena ha­
céis? ¿qué habéis dejado en el oriente en beneficio 
<le los indios? tenemos, Excmo. y Rmo. Señor, que 
dar cuenta á quienquiera que se le antoje pedír­
nosla, sin que se nos haya dado dr- qité rendirla. In­
justicia, he dicho antes, qno 1Jrocel!e ó do irroflcxióu 
Ó del sectarismo aue rlominn. R. nn~>d .• ·r.c fiot><>li,."rlr._ Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ros oficiosos! 
Una de las mayores dificultades, entre las que ro­

dean nl misioneros, es la repugnancia que tienen 
los indios para permitir que sus hijos concurran á las 
escuelas ó se dediquen al aprendizetje de alg{w oficio. 

I~n el Vicariato del N apo fué esta labor menos 
ardua, por la mejor índole de sus moradores, y los 
11R. PP. Jesuítas pudieron, aunque con gran esfnú­
zo por cierto, fundar escuelas do niños y niñas bajo la 
dirección do las abnegadas Hermanas del Buen Pas­
tor. Ellas desaparecieron arrastradas por el formida­
ble aluvión que, en· 1895, inundó cuanto de recomen­
dable y prov'"choso tenía el Oriente. 

I.1os misioneros dominicanos de .JI.rincas estableci­
mos también dos escuelas en ese pueblo y otras dos 
rn las ji varías inmecliatfls, sin q ne hubiéramos lo­
grado efectuar iguales establecimientos en los pue­
blos del Bobonaza, en los qne resultó imposible 
hacer comprender al indio la necesidad qne tienen 
ele intruirse. "De nada nos sirve la escuela; dice el in­
dio; para satisfacer las exigencias eh la vida es innecesaria 
ln guillca (el libro): eso está bueno para los blancos. 
Al mandar nuestros hijos á la escuela, perdemos el 
trabajo de ellos en las chacras y nos vemos privados 
de sn auxilio en la cacería. Porque nuestros hijos sepan 
l('er· y escribir no hemos ele hacer mejores cosechas 
ni mucho menos tener abundante caza''. Y con tan 
estrafalarias, annq.ne en ellos arraigadas convicciones, 
han resistido siempre á la labor del misionero en pro 
de la ed ncación ele esos desgraciados seres. 

Con el fin ele obtener algún resultado satisfacto, , 
rio en tan importante materia, organizamos en nuestro 
convento clases de instn10ción para los niños huérfa­
nos, los que, en breve, alcanzaron no despreciable ade­
lanto. Hablaban ya en espaüol, leían y escribían con 
alguna conección y comenzaban á dar los primeros 
pasos en el aprendizaje de .Jas diferentes materias que, 
entre nosotros, comprende la enseñanza primaria, sin 
que pa:·a ello tuvieren graves dificultades que ven" 
cer, porque el indio, especialmente en los primeros 
años do la vida, es vivo é inteligente. Mas los malos 
consejos de los parientes y alleg>ldos de los educan­
dos que habíamos logrado reunir, volvieron pronto 
estéril aun este medio de mejoramiento de esa raza 
altiva, poro desgraciadamente salvaje. Varios rlc esos 
alumnos huyeron dol convento, instigados por lns rnur-
""' ....... n,..; ... l'\(").('1 nn.ncd-'::lnf.AQ rlA nniA11A.Q 11() ílllPJ'ÍH.l1 nno TIÍtl-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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guno de los suyos saliera de la esfera en que desde 
sus antepasados habían vivido, razón por la cual nos 
resolvimos á traer, á los pocos que nos quedaron, pa­
ra educarlos en nuestras casas de las capitales de las 
provincias interaudinas .. 

Teníamos sobre todo cuatro alumnos á los qne 
creíamos completamente transformados, por el esmero 
que habíamos puesto en educarlos y por los progresos 
que ellos mismos alcanzaron en tan difíeil labor; pero 
nuestro juicio salió completamente fallido. Conven­
cidos de nuestro triunfo y con la esperanza de tener 
en ellos un poderoso auxilio para nuestros ulterio­
res trabajos, volvimos á llevarlos á Canelos en 1897, 
y cual no sería nuestra sorpresa cuando, quince días 
después, desaparecieron del convento, se internaron en 
los bosques y volvieron á su antigua é inculta vida. 
Años más tarde se nos pt·esentarbn á solicitar les ad­
ministráramos el sacramento del matrimonio, ¿Por qué 
os escapásteis? les preguntamos con cariño. "Pues, 
porque así nos lo aconsejaron los viejos",fué sn respues­
ta. Aun existen dos de estos infelices, á los que los 
compañeros les agt~egan la palabra castellano, después 
de su propio nombre, porque no han olvidado por 
completo, no obstant.e el tiempo transcnrrído, nues­
tro rico y cadencioso idiom<1. 

Pero este hecho, al parecm· increíble, resulta to­
davía insignificante, Excmo. y Rmo. Sr~, comparado 
con el que voy á relatarle y que me lo refirió el 
Rmo. Dn. Domingo Comin, Superior de los Padres 
Salesianos en el Ecuador. Estos virtuosos sacerdotes 
recogieron un niño jívaro de Gualaquiza, y lo educa­
ron con el mayor esmero durante varios años. Creían 
vencida ya la naturaleza rebelde del adolescente jívaro, 
al que suponían un hombre completamente civilizado, 
y, en premio de tan notable como alagadora trans­
formación, lo llevaron á viajar por valÍas cinJades de 
IDuropa y, si mal no recuerdb, en Roma, aún le pre­
sentaron al Soberano Pontífice. ¿Qué más podía ha­
cerse? Pues bien, de reg-reso al Ecuador el tan dis­
tinguido neófito, se escapa de la casa de sns protec­
tores, se interna en el seno del bosque y vuelve á las 
ollas de Egipto, con gran sorpresa de los que tanto se 
habían esmerado por convertirle en un ser instruido 
y culto. (1) 

/1\ >:!nhrA ARtA asunto puede verse el informe del Go-
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Por nuestra parbe, si no hemos llegado á onvíur.· 
jívaro alguno á Europa, hemos hecho en cambio, eon 
el auxilio de la Providencia Divina, cuanto humanamen­
te ha estado á nuestro alcance para mejorar la con­
dición de esos ·infelices hermanos nuestros. Mas, por 
desgracia, todos nnestros esfnerzos han resultado nu­
gatorios. 

JDn la segunda parte, de esta relación, al ocu­
parme en mi viaje á Macas, trataré detenidamente de 
los jívaros y entonces, expondré el juicio que tongo 
formado sobro esta raza al parecer hasta aquí, indó­
mita y rebelde á la vida social. Continuaré alwra 
tratando del establecimiento de esencias en la región 
oriental, aunque es ya poco lo qne me resta decir so­
bt·e la materia. 

El Gobierno del Ecuador paga actmdmente ins­
titntoras, en varios pueblos, siendo estas, por lo ge­
neral,. '!as esposas de los Tenientes Políticos. Y bien 
¿qué resultado se ha obtenido de dichas institutoras? 
Ninguno qne yo sepa y esto que las autoridades tie­
nen leyes e,;peciales para hacer:oe obedecer en ·la ma­
teria y disponen de medios coercitivos para nó que· 
dar burladas. El indio, Jo repetiré, no gusta de ocu­
parse sino en aquello que le da resultados materiales 
é inmediatos paFa la vida,, y como ve que nada le 
produce la escnela, no la frecuenta por más que se 
haga. Agrégnese á esto el poco interés que manifies­
tan las agraciadas con esos cargos por el cumplimien­
to del deber y se tendrá que es completamente per­
dido el gasto que hace la Nación con el sostenimien­
to de las tales insti t. u toras. 

I~l H. P. Magalli en una de sus importantísimas 
cartas se ocupó detenidamente en este punto y así 
c~·eo, innecesario , insistí~· algo más sobre éL Rechaza­
re s1, con energ1a, la Impostura con que nos regala 
cierto mal hombre al asegurar, con descaro y cinismo 
inauditos, q l1e los misioneros nos oponemos á que los 
niños concurran á las escuelus. Consta á los Tenien­
tes Políticos y á todas las personas honradas que habi­
tan en las selvas, los esfuerzos ele todo género que. 
hemos hecho y hacemos por la instrucción ele los po­
bres indios especialmente de los niños á los que, en. 
los días de doctrina, se les da instrucciones orales y 
concretas sobre cuanto creemos· pueda contribuir {L 
su mojonuniento material y moral. Ademá>l <losclo ol 
aüo do 1888 sostenemos, no obstu.nto la esenc:u~ nasi 
.,....J.-.,. ... ,....1.-.t.o rln. V>n.D11t~c..•AC' -u!.lt'l{)Q ~Pt.P.~::ln()~ P,~DOfdalrnpntn Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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carpinteros, y hacemos cuanto está ele nuestra parte 
para que los incli?s se dediquen al aprendizaje, aunque 
sea elemental, dé cualquiera de las artes que esos ar­
tesanos poseen. Si no alcanzamos frutos dignos de 
codicia, no es por cierto, nuestra la culpa. 

La calumnia de nuest1·o nuevo detractor desmen­
tida está por la verdad de los hechos, sin q ne del 
poco resnltadq qne alcanzamos con nuestro sacrificio 
seamos responsables los que sin interés alguno, y sin 
otra mira que la de lwuer el bien, nos hemos impues­
to la obligación de vivir vida llena ele privaciones y 
amargums. Vamos á otra cosa. 

Dije antes á S. Excia. Rdma. qne en 1887 exis­
tían en las márgenes del l"Ío Bobonaza las .poblacio­
nes de Canelos, Pacayacu, Sarayacn y Andons on el 
P<1staza. Agregaré ahora que, de entonces á Psta par­
te, se han fnndado los pueblos de .Jna1-¡jiri, Santa Ho­
sa, y el Puyo, y se ha incorporado á nuestra Prol'ec­
tnra el del alto Curaray q ne pertenecía nntcs á la 
Vicaría de.l" Napo. 

Nada diré de Canelos, asiento principal do nues-
. tras labores, ni de Sarayacu y Pacayacn estaLieeidos 

hace cosa de sesenta años más ó menos; pero si creo 
necesario el ocuparme en referir, aunque someramen­
te, algo qne se relaciona con la vida: histói·iea do las 
demás poblaciones indicadas. 

Comenzaré por Andoas, el pintoresco pueblecito 
inmortalizado pot· uno de los más ilustres ingenios dd 
Ecuador. Andoas, esa simpática población en la qne 
se desarrollan las principales escenas de la infortuna­
da Cnmandá, tiene para los ecuatorianos doble valor: 
el histórico, de antiquísimo origen, y el literario con 
que la dotó ]a magistral pluma del primero cl0 los 
novelistas sudamericanos, D. Juan León 1\'Iera, escri­
tor castizo, académico renombrado, poeta de alto vue­
lo, y, especialmente. católico convencido y sincero. 
Andoas es, pues, conocida no sólo por todos nuestros 
compatriotas, sino por el mundo todo civilizado y cul­
to, aun cuando únicamente sea por las bellísimas y 
muy exactas descripciones en que abunda la rnagis­
tt·al producción del más notable de los hijos de la her­
mosa provincia del rrungnrahua. 

PMo, por desgracia nuestra, cuanto mayor ha sido 
la importancia de ese precioso pedazo de nuestra patria 
que jamás dejará de ser ecuatoriano, tanto más grandes 
han sido sus infortunios! ]i}n Andoas, como en casi" todos 
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dos bandos: el partido alto y e 1 partido b(~jo. /J};ta ftt· 
nesta división, causa de constantes di~tnrbios, y aún 
de verdaderas gnerras entre sns tenaces moradores, ha. 
tomado en Ancloas mayores proporciones por la tradi­
ción, fielmente conservacla., de no existir entre ellos la 
indispensable unidad de proeedencin. 

Los del partido bajo se creen los fundadores del 
pueblo, habhm nn qliichna !JOCO parecido al de sns 
vecinos del Bobonaza y Amazonas y sí mny semejan­
te· al en qno se expresan lo . ..; indios del Aznay, de Lo­
ja y del Napo. Los del partido alto, llamados shi­
lm:gayes, por el dia:lecto qne !es es peculiar ó acnso 
por ser originarios de los sitios qne nuestros antiguos 
geógrafos designaban con el nombre de "el pa:ís de 
los gayo~" fueron, acaso desde las faldas del Altar, 
en peregrinación sncesivn, hasta llegar al punto que 
ocnparon entonces y conservan todaYÍa. Estos hablan 
ya el quichua de los del partido brrjo, á los que, á su 
vez, lum enseftado el gaye; pero hay tal separación 
entre los dos grnpos, que es mny rara una alianza 

' ele mat:'imonio en los individuos que los forman. 
I~sta tel'!'ible división entre los moradores de un 

mismo lugar ha sido causa de que Andoas hubiese sido 
destruida en m<Ís de una ocasión. Además, la circuns­
tancia de hallarse situada .en un punto del Pastaza 
por el que necesariamente tienen no sólo que transi­
tar, sino que hacer escala en el cuantos viajan del 
Bobonaza á Tqnitos, ha puesto aquella población en 
contacto constante con los comerciantes peruanos, qne 
son, por lo general, en la región amazónica, hombres 
sin conciencia, sin noción alguna de justicia, mucho 
menos de moral, y por lo mismo aptos pnra llevar á 
cabo toda clase de iniquidades . con los infelices indios, 
á los que explotan de manera escandalosa y cínica. 
E~stos hombres sin corazón, han fomentado y fomen· 
tan siempre que creen obtener alguna ventaja pecu­
niaria, la odiosidad qne existe entre los que compo­
nen los dos bandos parciales á que me refiero .. 

En 1887, los peruanos, arrojaélos del Bobonaza 
por la intrepidez. y el patriotismo de los misioneros 
dominicanos, pretendieron plantar sus reales en los 
campos de Andoas ·y contribuyeron poderosamente pa­
ra que, una vez más, desapareciera aquella vistosa po­
blación. A éste propósito recordaré, con fraternal ca­
riúo, el nombre del R. P. Fr. Pío Becerra, nno de nues­
tros más abnegados misioneros, dcscle cuando aeoptó 
L, n .. .:J~~ rln D .. nrl;nco<~(\l'AQ ¡, p,,AfR~i·.nra AnoRJ·,óliea ele Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~- 20--

Canelos. Este virtuoso sacerdote, lleno de celo apos­
tólico á la vez que de amor patrio, se había constitui­
do, con sus muy pocos compañeros~ en centinela avan­
zado de la integl'idad territorial y de la honra de la 
República. Entre muchos hechos, qne confirman esta 
verdad, citaré uno sólo que retrata perfectamente el 
carácter de aquel discípulo de Jesucristo, cuya prema­
tura muerte lamentamos de corazón cuantos tuvimos 
la suerte de admirar sus nada comunes virtudes. 

Hallábase el R. P. Becerra en uno do los pue­
blos del Bobonaza, cúando se lo dió aviso do que va­
rias canoas habían atracado al puerto. Al instante di­
rigióse á ver á los nuevos huéspedes, y después de bre­
ve conversación con éstos, comprendió perfectamente 
bieh, no obstante la falncia ele óllos, el objeto de la 
inspectora caravana. Se trataba, nada menos, qnc 
de tomar, á nombre -del Per(J, po~osión del río Bal­
sa-yacu, rico en tencnos a.nríforos do aluvión, y con 
tal objeto, á más do las eorrcspondientes autorida­
des, se llevaban al Notario y á los testigos necesarios 
para consumar el aeto. 

IDl patriota dominieano, al ver qne nna vez más 
se quería violar cseandalosnrncnte el exclusivo derecho 
ecuatoriano en aquellas regiones, monta en justísimo 
coraje, y aun qno no enonta con otras armas que las 
que lo proporcionan sn denuedo y patriotismo, previe­
ne á la falange invasora, la inmediata desocupación 
del teneno que trataban do usmpar y le señala un 
perentorio plazo do pocafi horas para q no se cumpla 
lo ordenado por él. Los peruanos tuvieron, pues, que 
retroeeder avergonzados, ante la amenazante aetitncl 
del fraile dominico. 

Así, Exemo. Sr., hemos sabido los misioneros 
ecuatorianos cumplir eon los deberes que Dios y la 
Patria nos imponen. 

Pero, volveré á mi interrumpida relación. 
De 1887 á esta parte, Ancloas ha sido repetidas 

veees destmicla d Ít;cctamen te ó por instigaeión de los 
pernanos, pero restanrada al momento por los misio­
neros dominicanos. · Perdóneme V.ID., en atonción al 
lugar de donde le escribo, puerta de nuestra región 
oriental, que no le eite las fechas precisas de aque­
llos lamentables sucesos, por que no dispongo aquí-. 
ele otros elemontos qne los que me proporciona la 
memoria, los brovo!'l dato!'l rpw he tomado on el via­
~"' el" ~in~o meses ane acabo de haeer por aquellas Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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precioso pueblecito que tanto ha despertado la eodic·in. 
de los tenaces enemigos do nuestra integridad territo­
rial. 

Andoas me parece una nueva .Jerusalén. 'india, 
azotada constantemente por la ambición peruana, que 
hace con ella, lo que, con la antigua hadan los Per­
sas los Sirios, los !Dgipcios y los Romanos. Los mo­
radores de aquel infortunado y cien veces reconstruido 
pncblo son las víctimas constantes de los innumera­
bles atropellos, de las infinitas exacciones, de los crí­
IÍlenes sin cuento con que á diario les regalan 'los que, 
ntr'aídos por infame lucro, pretenden ser sus domina­
dorcfl. De allí el que los andoanos, como los judíos 
po'r la redondez del orbe, se hallen hoy día disper­
sos poi· todos los pueblos y ríos de la 1 egión amazó­
llÍca. Los Padres dominicanos ele la misión de Ca­
nelos y en par'ticular el R. P ~ Be<¡erra antes citado y 
el no menos intrépiJo y celoso R. P. Fr. Pedro Gue-

. rrerb Sosa, en los años de 1889-1890, tiene.n entre 
oti'OS el mérito de haber restablecido Andoas con· los 
pocos indios q ne lograron· escaparse de los trabajó:§ en 
caucl10 en las montaflas del 'l'igre y del Ucayali, á 
los qiw · fn.eron llevados en vPrdaclero cautiverio por 
nuóstros nada escrupulosos vecinos del Snr. 

En el citado año de 1897, cúpolo también en 
suerte, al qne escribe esta carta, llevar á cabo nn nue­
vo restablecimiento de Aildoas. Los hechos, más ó 
mónos, Se realiLaron en. la forma que paSO á CXpO-
ner. 

Vista la inaplazable necesidad de la: cqnserva­
mon de ese simpático pueblo, me dirigí á él, en el 
mes ele setiembre ele aqnel aflo, acompajado por el 
veterano de nuestraq misiones, Fr. Simón I,-Iurtado y 
por el Sr. D. Efrén Reyes comerciante ecnatoí:iuno. 
Llegamos á Andoas y no encontramos sino ruinas. Ni 
nno sólo ele sus anteriores habitantes existía en aquel 
lugar y sólo pudimos ver que un tigre devoraba ~ran­
qnilamen'te dos cadáver0,; quo habían quec}ado como 
resnltil,do del último as:dto, y á los que sus deudos, de 
seguro, no alcanzaron á dar ~cpnltura, por la precipi~ 
tación de la fuga. Tan doloroso espectáculo no pudo 
menos de afectarme lwnclament0. 

Por fortuna, lleval'a en mi l'ompañía, por haber­
la encontrado en el camino, á una familia andoana, 
escapada de la Mtima refriega y que trataba de for­
mar sns chacras on las orillas dol Bobonazn. 

Por Al iAfA rlA m:t.a familill tnA hnL{,. '"' imnn"Q-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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to, durante el viaje, de la verdad de los últimos acon­
tecimientos y de los lugares que ocupaban los beli­
gerantes. Los del partido bajo estaban en Hua,qrapo­
na, unas diez leguas al sur de Andoas, y los del par­
tido alto en Capahuari, seis leguas más ó menos al norte 
de la misma población. . 

Mandé al indio aquel, que pertenecía á los del 
partido alto, para que llamara á sus compañeros, v me 
quedé, con los míos, en espera del resultado qu~ de­
bía traerme en el menor tiempo posible. . Al terce­
ro día, á las 4 de la tarde, más ó menos, ví con pla­
cer, que_ descendía por el río una nnme¡·osa escua­
drilla de canoas, á la que presidían dos que hacían 
como de des en bierta. Venían en ellas diez ó doce 
familias, siendo casi todos los que les formaban, jó­
venes de suaves modales y de simpática fisonomía. 

Recibido el saludo por mi parte y oída q ne les 
hube la relación de todas sns desdichas, les manifes­
té el objeto de mi viaje, reducido á procurar la pa­
cificación de los ánimos y á buscar h unión entre 
los habitantes de Andoas. "Esto es imposible, me 
replicaron. Si te llevamos para que hables con nues­
tros enemigos, como lo deseas, éstos nos han de ma­
tar inmediatamente. No cuentes con nosotros para 
pretender ganar la voluntad de los del partido ba­
jo". 

.No quise insistir ante tan terminante negativa, 
ni me pareció prnde.nte hacerlo en atención á que 
ann permanecían. frescos los charcos formados por la 
sangre derramad<t en el último asalto. Determiné, 
pues, de acuerdo con los indios, el que formaran nna 
nneva población, bajo la desembocadura del Bobona­
za en el Pastaza, labor á la que se dedicaron inme­
diatamente con entusiasmo. El nuevo pueblo fné bau­
tizado con el nombro de "La Unión", y en verdad 
surgió de modo muy rápido, debido al interés de los 
fundadores y al apoyo del honrado comerciante Sr. 
D. David Estrella B. que no vaeiló en establecerse 
allí con el fin de proveer de mercaderÍas y herramien­
tas á los indios. Iút Unión sirvió en breve de resi­
dencia á los Sres. Jefe Político y Ütlmisario fi~cal 
clel Cantón Pastaza y á sus respectivos secretarios, 
los qne tenían, además, á sns órdenes, unos pocos 
guardas. 

La historia ele esto nuevo pneblecito, como la 
de casi todos los dol oriouto ocuatorinno, os azó,s do­
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firieron las penalidades del bosque al quo tol'llaron, 
si no lo recuerdo mal, en el año de 1905. Sin orn­
bargo en el viajo que acabo de hacer, como luogo lo 
verá V. E., me consagré con empeño á su rosl;abloei­
miento: Dios le libre de un nuevo siniestro. 

Pero, seguii·é adelante, porque si en esta rela­
ción doy cabida á cuanto pudiera decir á S. Excia. 
ltdma. sobre los trabajos de las misiones dominica­
nas en el oriente ecuatoriano, esta carta tomaría las 
proporciones de nn voluminoso libro. 

·. El pueblo del alto Curarlly perteneció á la Vi-
earía del Napo; pe.ro acudió á nuestra solicitud y am­
paro, después de la expulsión de los RR. PP. de la 
Compañía de Jesús. Los moradores de este pneblo, 
fundado por colonos de Canelos y aume.ntado, luego, 
por los Záparos qne abrazaron la Religion católica, 
son de índole suave y muy decididos por los misio­
neros. 

IDn 1898, obligado, por las súplicas de aquellos 
infelices, qne, anqne no estaban comprendidos en nues­
tra jurisdicción, demandaban con insistencia y lágri­
mas nuestros auxilios religiosos, emprendí viaje al Ou­
raray acompañado por nn Hermano converso. Mas co­
mo las obligaciones de nuestra Prefectnra no me permi­
tían el ausentarme de ella por mucho tiempo, reduje 
á sólo ocho los días de mi permimenci11 en. ese lugar, 
temeroso, por otra parte, de verme vencido por las 
imtancias de algnnos indios del A.r;uano y de Puca-urcu 
q ne también me rogaban les visitara. Creí, eso sí, 
oportuno, movido á compasión, por los indios del Cu­
raray, el hacerles, más ó menos, la siguiente insinua-' 
eión: "Ved, les dije, que vosotros vivís en la orilla 
izquierda del río, y siendo éste en la parte superior. 
el lindero qne divide el Vicariato del Napo de nues~ 
tm Prefectura, vosotros sois extraños á ésta, no pu­
<licndo, por lo tanto, recibir nuestra visita sino ~le vez 
PI\ cuando. Si queréis, pnec:, qne os atendamos como 
{~ nuestros feligreses, f, bricnd la iglesia y vuestras 
(lasas en la orilla dereelm y seréis nuestros y noso.­
(.ros vuestros servidores". 

Mi propuesta fué aceptada con manifestaciones 
do extraordinario regneijn, y en verdad, nn año más 
tnrdo se trasladó el pneb\o á la orilla derecha, qne­
<L~ndo así incorporado á nnestra misión. Desde en­
L<>iUWR ha sido atendido periódicamente por nuestros 
tillf',!'l'dotos con el interés posiblo. 

·r.-~Q p~f.fl 11n~ 1111L:lot·,."l ""'""',,,..,....)"'...,. T¡"1..--~~-~ C'i 
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meridad que encierra la calumniosa asercwn de un. 
ex- comensal del convento de Canelos, de que los in­
dios huyen de la ferocidad ele los frailes. S:í, fero­
sidad hay, sin dnda alguna, en quienes destituidos ele 
toda ambición terrena, sacrificamos nuestra salnd, aban­
donamos las comodidades y exponemos la vida, t<m 
sólo por hacer qne lleguen hasta las apartada.,: y en-

. marañadas .selvas orientales los divinos rayos que, 
bondadoso, lanza Robre el mundo el Sol que brilla en 
la cima del Calvario. Qué feroc·es los frailes, Excmo. 
Sr., y qué humanitarios los qne penetran en nnestro.s 
bosques siri otro móvil que el de la codicia desnpia-. 
dad•1 y ruín. 

El pueblo de .Jnanjiri fué fnndaclo por el R. P. Fr. 
Pt dro Gnerrero Sosa á los cuatro úws, más ó menos, 
ele iniciadas las labores de nuestra Prefcctnra Apostó-

. lica, y con colonos de Andoas escRpndos de ln. tiranía 
de los cauchero<> peruanos. Yo lo visité en 1897, y 
entonces apenas se componía de unas cinco familias. 
Actualmente cuenta con cosa de ti'Osciontos habitan­
tes y es el pueblo en el que menos mortalidad existe, 
especialmente desde que se le trasladó al lngar en que 
hoy se levanta. Está sitnado en la orilln, derecha del 
Bobonaza y á unas veinticuatro leguas al sur de Sa­
rayacn. 

En el afw de 1902, el activo y celoso hermano 
nnestro R. P. Fr. Reginaldo Van- Schoote, estableció 
la población ele Santa Rosa, la más modernB, por lo. 
tanto, entre las levantadc~s por nuestra misión. Cnen­
ta con unos cien habitantes entre jívaro~, andoanos y 
pacayaqucños. Se trata en el día rle hacerla cambiar 
desitio, pues en el que ocupa se desarrolla con no pe­
queña fuerza el paludismo, que los ~nclios conocen con 
el nombre de chucchu. Santa Rosa está situada á co­
sa de diez legmls ele distancia de J nanjiri. 

El pueblo del Puyo está situado á las orillas del 
do del mismo nombre y á dos kilómetros del Pincto. 
Fué · restableuido por nuestros misioneros el año de 
1899, á los veintinueve años de la absoluta clestruc 7 

ción q nc sufrió por el feroz ataque de los jívaros de 
:Macas, cuya barbaridad llegó al extreme ele no haber 
dejado con vida, sino á uno sólo de sus moradores, á 
una india, á la que uno de los indios .vencedores hizo, 
desde entonces, figurar en el número de sus esposas. 

Referiré á V. E., aunque en pocas palabras un 
episodio de la vida de esta desdichada, por hallat·so 
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do nobleza no muy común en el corazón do los inl'or­
tunados moradores de las selvas. 

Durante mi anterior residencia en Mueas, do Hl!IB 
á 1897, eierto día, reeibíamos en ese pueblo la visi­
ta del Capitán Sharnpe aeompañado -de varios do sus 
jívaros. Aeercósome entonces una mujer y en vo:;r, ba­
ja díjome: "Yo soy cristiana, me llamo Ramona y l'uí 
bautizada por un padre qne vestía como tú. Cnando 
los chirapas (indios de Maeas) atacaron el Puyo; Uiw­
ma me salvó de la espantosa carnicería y me tomó 
por esposa. Vivo, pues, alejada de mi pueblo y es­
perando me asesinen, á más tardar, después de la muer­
te de mi esposo, como es de eostumbre entre estas 
gentes". Aproveehémc, como era natural, de la bue­
na amistad que nos manifestaban los predichos jíva­
ros y reeomendé á Uisuma, qn0 también se eneontra­
ba allí, y á sus compañeros, qne respetasen la vida 
de esa desgraciada. lVIe lo ofrecieron, y aun enanclo 
dudaba del cumplimiento ele esta promesa, supe mucho 
después, enando me encontraba ya en Canelos qne 
Uisuma había· mue~·to y que,. momentos antes ele en­
tregar sn espíritu en manos del Ür'eador, ordenó á 
sus hijos que respetaran la vida de Ramona y avisa­
ran á los parientes que ésta debía tener en Canelos 
para que fueran á llevársela sin temor alguno. Los 
hijos cumplieron el mandato del padre y la infeliz ean­
tiva, eondueida por nn sobrino suyo que fné por élla, 
roe obró su libe.rtad y vive aún rodeada de las conside­
raeiones que le ofrecen sus allegados. 

El Puyo enenta en el día con unas eatoree fa­
milias entre las que predomina el elemento jívaro, y 
coíno tiene nn mag11ífico e.lima y un terreno en ex­
tremo feraz, es seguro que aumentará en importancia, 
espe,·ialmente si se lleva á' cabo la proyectada obra del 
ferrocarril al Curaray, cuya línea pasará por las inmedia­
ciones de aquel pueblo. Existen, además, en el Pnyo 
dos familias ele Baños y otras dos de lVIacas, muy satis­
fechas del éxito de sns labores agdeolas por las mag­
nífi e as cosechas que o 1 ti en r11. 

Muy alhagüeño es, pues, Pl porvenir del Puyo, 
en el que los blaneos son muy bien recibidos y trata­
dos por los moraclorE's. Estos no se oponen tampo­
co á que sus hijos vayan á la <·scnela y sólo los se­
paran euanclo observan que en ella más es lo que se 
jnega que lo que se estudia. Quieren qno el sacer­
dote no los vic;itc por tcmporac1as, eomo so oc;tila, si-
nn nnA C!P. ncd·nh1~'7nrt nnt.t•A óllr\Q clo. mrH.:In rln?;n;~;Hn ~r 
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permanente. "Queremos, me han dicho que á nuestro 
pueblo se le cambie de nombre y sea él, el mejor de los 
de Oriente y debes darnos nna iglesia y un convento 
como los de Canelos." Con el fin de satisfacer tan 
buenos rleseos los misioneros tenemos ya preparado el 
material necesario para esas constmcciones y sólo es­
peramos hacer algunas economÍa!', no obstante lo exi­
g\lo de nne;;tras entradas, para ll<ovar allá los carpin­
teros qne deben comenzar los trabajos. Los puyenses 
se indignan cuando se dice qno forman parte de la 
jivaría, pues no aceptan que pneda contarse entre ella 
á nn pueblo cristiano. 

I~l Pnyo está situado, más ó mrnos, á catorce le­
guas de Baüos, y nueve leguas antes rle Canelos. 

Con estos lijeros antecedente~. qne he creído ne­
cesario exponerlos, permítame V. E. Rdma., qne éntre 
ya en la relación del viaje qne acabo de hacer, en 
rf<ta mi segunda visita á la Prrfectnra Apostó!ica dé 
Canelos y Macas. 

J<~n los primeros días ele diciem brc <lcl año pasa­
do, y como oportunamente se lo comnnic¡né á S. Exci;J. 
Rdma., emprendí desde Qnito mi marcha á este lngar. 
Una semana demo:·é aquí, mientras preparar lo nece­
snrio parn la larga. travesía por esos 'ecnlnres bosqnes 
y consfgnir los peones qnc debían conducir· PI eqni­
p~tje, los ornamentos y los víveres indispensables. ID! 
12 de diciembre, ocho ban eños, con sendas cargas 
{¡, la espalda, ele] peso de cuarenta kilos cada una, co­
menzaron á desfilar por el recuesto do la cordillera. 
Llevaba también dos fonógrafos, con abnndante reper­
torio mnsical, para proporcionar con ellos algún en-
1 retenimiento á nncstros abnegados compaÍleros en las 
misiones, y sobre todo, porque es increíble el bnen efecto 
que en el sentido del bien produce esta clase de re­
creaciones en los indios, aún en los más rebeldes. 

De Baños al lVIachay el camino es regular y pue­
de recorrerse {¡, caballo. Fní acompañado en ese tra­
yecto por el R. P. F. José lVL Espinosa, Coadjutor de 
aquella parroqnia, y por varios jóvenes del mismo ln­
gar. Mny agradable es en verdad esta primera par­
te del camino, ya por q ne atraviesa por hermosas y 
bien cultivadas lvwiendas de caña de azúcar, ya tam­
bién por la bnena acogida que tanto los propietarios 
de esos fundos, como los trabajadores en ello~, snelen 
dar á sns huéspedes, especialmente si estos son mi­
sioneros. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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por el Sr D. Pastor Guevara y su virtuosa seúorn. 
Allí me separé de lo;; que me habían acompaúaclo des­
de B<Jños, y reunido con todos los cargueros, comen­
zó nuestra caravana á desfilar, á pié, por esos sende­
ros ordinariamente cubiertos de fango y que, como es 
natural, vuelven fatigoso y pesado el viaje. 

Pernocté, aquel día, en la haéienda "La Victo­
ria", ele propiedad del muy laborioso y culto Sr. D. 
Víctor lVI. Ortega. Este caballero fné uno de los fun­
dadores ele la Colonia Mera, en la que Juego me ocu­
paré annqne mny ligeramente, y merced á sn asidui­
dad y constancia ha logrado formar aqnella hacien­
da, la mejor, sin dtlcla alguna, entre todas las de la 
comarca. 

I1}[ Sr. Orteg•t, srgún informes qne he recibido, 
milita en el partido liberal; pero como es un hombre 
honrado, trabajador y sensato, no de aquellos que sólo 
aspiran á vivir del presupuPsto aún á costa de su 
honr•r y dignidad, no guarda en su corazón aquella 

. odiosidad gratn ita q ne, contra 1 os rqligiosos, caracteri-
za á la casi generalidad de sns correligionarios. Fní 
atendido y obsequiado por él con exquisita generosi­
dad, al extremo de haber suplido con vent.lja la falta 
Lle buena parte de los víveres que llevabfl, por el atra­
so que sufrieron dos de los cargueros. 

Aprovecho gustoso de esta oportunidad para ha­
cer pública, en esta carta, que pienso darla á la pren­
sa, mi gratitud para con el expresado Sr. Ortega, el 
qne observa siempre igual noble comportamiento con 
todos los religiosos que forman la misión do Canelos, 
en su obligado hospedaje en la hermosa propiedad de • 
< quel cáballero. 

El tercero día llegué á Barrancas, planicie be­
llísima muy extensa y ele extraordinaria fertilidad. En 
1904:, el Sr. D. Luis Martínez, que desempeúaba el 
Ministerio ele Oriente, se pcopnso formar allí una co­
lonia agrícola á la qne dió el nombre del inmortal 
cantor de Cumandá. l1a colonia "Mera" se estableció, 
pues, con algl'm auxilio del Gobierno; pero en brev~ 
hubo ele decaer por varias razones qne no creo del 
caso exponer. Hoy sólo existen allí nnas tres fami­
lias, las que, desde lnego, sacan buenas utilidades del 
cultivo de esas tierras vírgenes y 1icas, que devuelven 
centuplicada la semilla que el. trabajo del hombre co­
loca en su vigoroso seno. 

Creo, ~in embargo, que si el Gobierno insistio-
,.n n.n n.l ·f-orTinnl-.n tlA ~nnP.11n flolnnln A<;:i-.fl l'P.Qlll'O'it·"Ín. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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con positivo provecho para los que la formen y para 
el país en general, por que existe allí, entre otros, una 
positiva fuente de riqueza en el cultivo del tabaco, que 
se prndüce en Barrancas, sin gran esfuerzo y de su­
perior calidad, así como el de la paja toquilla. 

A este propósito, permítame V. Excia. Rdma., re­
cordarle que, mucho antes, en 1864, si no me engaí10, 
nuestro hermano ele religión, Fr. Leandro J;'icrro, lle­
vó ele Danle' una familia y varios colonos de Tarapo­
to, pueblo del departamento ele Y urimagnas, en la re­
gión amazónica, con el exclnsivo objeto do que se de­
dieasen en Barrancas, al enltivo del inmejorable ta­
baco que se produce en el pueblo últimamente nom~ 
brado, ele donde fué traída la semilla para beneficiar á 
nuestro país. Los resultados obtenidos por el misionero 
dominicano fueron admirables; por que logró alcanzar 
en aqnellas selvas una ~spléndida producción de aque­
lla valiosa planta, tan codieiada en el día por~ el 
mundo entero. Por desgracia aquella peqneÍla colo­
nia desapareció pronto, asesinada por los jívaros de 
Macas, qne la atacawn ruda y sorpresivamente, guiados 
por la salvaje costumbre de celebrar sus fiestas con las 
cabezas humanas c1isecadf1s, en 'cuya adquisición y po­
sesión ven éllos algo así como un positivo títnlo ele 
gloria. Quién lo creyera, este bárbaro juicio ha sido 
cansa de que desaparezcan del oriente ecuatoriano, V<l­

rias poblaeiones formadas por el esfuerzo y constancia 
de nuestros misioneros! Doloroso snceso, que verda­
deramente contrista el alma. l~l mism ') Padre Fierro 
escapó milagrosamente ele la carnicería salvaje. 

Los actuales moradores de Barrancas me pidie­
ron eon insistencia que estableciéramos allí, siquiera 
sea periódicamente, el ejercicio ele nuestro ministerio 
sacerdotal, ofreciéndome cooperar efic·azmente en la 
constrl1cción de la Iglesia y del Convento. Contes­
téles qne gustoso accedería á su petición siempre qne 
lograsen anment¡-¡r, siquiera con dos familias más, la 
población que hoy tie;JC. 

De Mera avancé al Pnyo, unas tres leguas ele dis­
tancia más ó menos, y del que l:e hablarlo ya á V. 
K r_,os qne hemos perdido ya la costumbre ele viajar 
á pié por entre la selva, no podemos hacer sino pe­
queÍlas jornadas. Además se iban retrasando los car­
gueros, agobiados por el peso· ele los bultos qne lleva­
ban, en medio Lle las constantes lluvias y por entre 
el bano y las q uiourafl ll~ osos (llle, sólo po.r costum-

.,_ -·~-- ~~"""'"' .... -.r • .-.. ..,. ... ,....,. .. ..-~A....,r.no••-.r.. 00Y'\01~0::\I" 
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la reunión de todos los expedicionarios cuyo número 
había aumentado con tres indios del Puyo ·que regre­
saban de hacer compras en Baños, dos de Canelos que 
tomaban á sus inoradas y un macabeo que recorría esos 
sitios en busca ele cacería. Si llamo la atención de V. 
K Uclma. sobre este aumento de númem en la comi­
tiva, es con el objeto de manifestarle que, ese mayor 
número, contribuía poderosamente, á la realización del 
proyecto, qne ha tres año&> tengo, de >procur¡¡,r la re­
conciliación y amistad entre los pobladores de las re­
gioúes que recorrí-a y los moradores ele las selvas de 
lYlacas, conocidos con el nombre de CkiTapas, y á los 
que bien pue,de califical'se de verdaderos tigres encar­
nados en cuerpo humano. Después me ocnparé en es­
te importantísimo asunto, por ahora continu.aré sólo con 
la descarnada relación de mi vi<:~jt'. 

1\'Iuchas fueron l<:~s atenciones que recibí ele par­
te de todos mis compañeros de viaje. Los indios del 
Puyo, los ele Canelos y el macabeo se disputaban por 
servirme, prodigándome sus simpatías y cuidados con 
especial esmero. Aprovechéme, pues, de tan afectuo­
sas manifestaciones, y les dije que, puestas las bases pa- . 
ra la restauración de Andoas, segiliría mi viaje hasta 
lYiacas, con el objeto de buscar colonos blancos.· para 
la fundación de un pueblo en el río Arapicos, llama-. 
do también Palora, el qne serviría provechosamente á 
Jo3 indios q ne moran á las márgenes del Puyo, del Bo­
bonaza. y del ·Pastaza. Como no todos oyesen las .ra­
zones en que, para esta nueva fundación me apoyaba, 
porque les hablaba caminando, mis oyentes, sumamen­
te interesados, me dijeron: "Padre, descanc~mos aquí , 
y te oiremos cuanto quieras". En efecto, me detuve y 
:;entándome al borde de .un arroyuelo, les expuse los 
tres principales argumentos que, entonces, se me ocu­
rrieron, paru. tal fundación, los qne fueron aceptados 
por todos mis oyentes, especialmente por dos de los 
indios más vivarachos del Puyo. . . . · 

Sobi·e todo, acto continuo. so ofrecieron los. mis­
mos para servir en la i''ealización del proyecto,del mpc · 
do que yo ordenara; .Y parm asegurar el cumplimiento• de 
lo prometido, úno ele los dos predichos l1amaclo Aceve­
do (Severo) dijo al compañero que te,nia el nombre de 
Melchor: "Hombre, ¿qué e~peras? saca., una botella ele· 
aguardiente, y juremos llevar á cabo.:el proyecto del 
Padre, pues tenemos que cumplir lo que él nos man­
do." Rs necesario qnesuli}xcia. Hdma. sopaqno,cnando 
los indios do nuestra Prefec·tura salen [~ la Sierra, llo-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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van, como reeuerdo de esta, pan y otros comestibles 
para las mujeres y aguardiente para los hombres, el 
que lo propinan en cantidades omeopáticas, puesto que 
apenas compran una botella. Fué ün sacrificio el 
que hicieron. De esta manera solemne para éllos se 
comprometieron á ir por primera vez en són ·de paz, 
al· terrjtorio de los más encarnizados enemigos, cnyos 
ataques á tra,ición les preocupa día y noche. 

Satisfechos con esta determinación, proseguimos 
nuestro camino llegando ni Puyo á las 3 p. m. del día 
15 y siendo recibidos por el P. Vicario General, Fr. 
Agustín Ma I.1eÓn y Fr. Jacinto Loja acompañados de 
varios habitantes del lugar. Dos días permanecí en 
este Pueblo disponiendo la primera expedición al Ara· 
picos, compuesta del Macabeo Venancio Aguayo y de 
los indios Severo Vargas, Melchor Borja y Sebastián 
Vargas. Como dos años antes envié mensajeros á lo.s 
jívaros del Chígnasa y Arapicos annncíándoles qne les 
iría á visitar en tiempo oportuno y tuve contestacitSn 
satisfactoria; los expedicionarios debían dirijirse sola­
mento al río Arapicos para ver qué habitante¡;; exis­
tían en la conflnencia de este con el Pastaza y mani­
festarles que, antes de dos meses, iniciarla la restaura­
ción ele Andoas, emprendería mi viaje á Macas pasan­
do por dichas jivarías. 

En estos dos días qne permanecí en el Pnyo obligué 
á mis cargueros qne adelantasen un día y esperé á dos 
que no aparecían. El R. P. r~eón quedó encargado de 
administrar el Sacramento de la Confirmación confor­
me al último privilegio qne obtuve de la Santa Sede. 

Acompañado por el Het·mano Fr. Jacinto I,oja y 
dos indios canelenses tomé el camino qne conduce á 
las fuentes del rio Bobom.c¡za, dejado el de tierra, para 
tomar el de agua. 

A las 4 p. m. encontré á cuatro ele mis cargue­
ros perdidos en la selva y desandando el camino de 
dos días. 'romé pues la carga de ropa y provisiones, 
dejando en libertad á los extraviados y siguiendo el 
viaje durante todo el día. I<}l 19 á las 4 p. m., calcu­
lando que nos hallábamos cercanos á CaneloB, dispa­
ramos nnos cuatro tiros de caravina para anunciar, 
como es costumbre, la aproximación de huéspedes. 
Cuando avistamos la plaza vimos que flotaba el trico­
lor nacional, al qne saludamos con nuevas_ descargas, 
quedando muy agradecidos do las Autoridades por ese 
acto de deferencia. 
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mos algo inexplicable en lo más profu1ulo do! altna 
cuando contemplamos el emblema patl'io; eo11 mayor 
razón cuando lo vimos flotar en esas solodadoH. l1H 
Jjjcuador entero conoce que los Dominicanos somo!! pa" 
triotas y qne, además de muchísimos abnegados mi­
_sioneros, en nuestras filas se cuenta un ardiente dofon­
sor de la integ1·idad territorial. Los buenos y los ma­
los rec.onocen nuestra labor aunque los segundos no la 
confiesen, y sólo algunos amigos de elaboración libre 
de aguardiente, negociantes de cabezas humanas dise­
cadas, nn aficionado de nuestros pequeños haberes de 
Canelos y un inmoral reconocido. nos tejen nna pene­
trante corona de espinas. Nosotros, en cambió, estamos 
satisfeehos de nuestro ministerio el que, entre otros bie­
nes, nos ha presentado oportunidad para agradeeer á 

· los primet'os y perdonar á los segundos como Dios lo 
manda, 

Dr·jada la canoa, subí al convento y fuí recibido 
por lo-; RR. PP. Fr. Ambrosio López, Fr. Jacinto Dá­
vila, los He1 manos conversos y demás personal de tra­
bajo. Hiciéronse presentes también el Sr. D. Enrique 
Trajano Hurtado, .Jefe Político del Cantón, el Sr. D. 
Rodolfo Rojas, 'l'eniente de Sarayacu, acompañado de 
sn Sr. hijo y el Sr. N. Nú.fi.ez, Secretario del 'l'enien­
te de Andoas quienes se encontraban ocasionalmente 
en Canelos y á los cuales conocía por primera vez. 
A.fi.adiré también, l~xcmo. y Rdmo. Sr., que no falta­
ron repiques de campanns y salvas de fusilería que no 
dejaban de· rn borizarme. 

' : 

Mi gozo fué grande al e-ncontrar á los seis Reli-
giosos alegres y sanos, y eso que el R. P. López había 
llegado el día anterior de los pueblos de Sta. Rosa, 
J uanjiri y Sarayacn, en Jos cuales permaneció ce1;ca de 
un aÍlo trabajando constnntemento y pagando sn tri­
bnto á los implacables fdos del primer pueblo. Mi 
intención fné la de no demorar en Canelos, sino 
aprovechar del verano, que ann duraba en esta re­
gión, y bajar directamente á Andoas cuyo restableci­
miento tanto me preocnpaba. Cuando se viaja en ca­
noa, el verano es propicio, sobro todo, aL surcar sin 
más recurso que los brazos ele los bogas; en invierno 
esta opetación es muy pesnda y sujeta á peligros por 
las crecientes diarias de los ríos. Mas mi propÓRiLo 
se vió burlado porc¡no ninguno do mis cnrgnoros avan­
zó oportunamente á Canelos: unos so cansaron v otros Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



se extraviaron, teniendo, en consecuencia, que enviar . 
nuevos peones de este Pueblos ell busca de él! os. " 

El24 en la tarde, llegó uno de los fonógrafos qnc 
sirvió para distraer á la Colonia de Canelos en la no­
che Buena. 

El 30 del mes recibí ya todas las cargas y pü­
de preparar el viaje hacia el Pastaza, en,viando. por 
medio del correo, cartas á Sarayacu y J uanjiri . para 
que estuviesen listos bogas que nos trasladarían suce­
sivamente del primero de los tJneb!os al segundo, y 
de éste á Andoas. 

IDl 1o de ÍDnero de 1912 administré rl Sacramen­
to de la Confirmación á veintiocho niüos de uno y 
otro sexo, y me alisté para proseguir la marcha. El 
cumplido Sr. Jefe Político comunicó al Sr Teniente 
de Andoas el proyecto que llevaba sobre la recons­
trucción de ese pneblo, recomPndánclole prestarnos 
cuanto apoyo creyera conveniente para su eficaz rea­
lización; mas dada la animo,idacl de los indios de A n­
doas contra las Antoridt\lles, según se me anticipó, es­
tuve decidido á agradecer y no aceptar apoyo alguno 
de parte de éllas y proceder por <·uenta pmpia., ya 
qne nuestras persona~, diga 1{) que dijere nn injnsto 
detractor, son muy bien aceptadas por los indios. 

El 3 de ]Jnero salíamo~, pues, yo, el R. P. Ló­
pez y el Hermano fr. JHcinto Ijoja en dirección al 
puerto, acompaüados por el culto seüor Hurtado, el Sr. 
Núüez y· algunos Religiosos y amigos qne nos fneron 
á despedir. Acomodados ya en la estrecha embarcación, 
nos dimos el último adiós augúrándonos éxito feliz en 
la empresa, con fmses cariüosas acompañadas de sal-
vas ele fusilería. · 

Cmnido nuestra canoa se deslizaba sobre las ngua.s 
del Bobonaza y perdimos de vista á nuestros cultos 
acompañantes me decía á mí mis-mo: qné grata es la 
armonía á los que vivimos 011 el seno ele los bosques 
orientales. Y en verdad, Excmo. y H..mo, Seüor, sólo 
aquellos, qne podemos calificar de el melgo del radica­
lismo sectario, no son capacPs de comprender la ne­
cesidad de esta concordia. liJ! oriente ecuatoriano, si en 
varias ocasiones memorables, ha hecho latir nnísono el 
corazón de todos nuestros cumpatriotas, sin distinción 
de coloridos políticos ¿por qué no ha de suceder lo 
mismo en las épocas normales? ......... 

Do Canelos á Snrayacu, bajando á impulsos del 
remo y Jo las palaucns, merced á la corriente Jo las 
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dose á ocho leguas de navegación diaria. Pero ostú­
bamos en los meses últimos del verano y el Bobona­
za, que apenas se puede de_cir navegable en sn parto 
baja y esto sólo en canoas pequeñas, en su parto sn~ 
perior es lleno de correntadas, por lo menos en una 
extensión de doce leguas. Faltaba pues fondo para 
el diminuto calado de puostro barco el qne tenía que 
deslizarse sobre un lecho de piedras ó sú arrastrado 
á fuerza do brazos. En esta región hay cost11mbre do 
navegar, aun en ando los rios no presten facilidad, por que 
no hay caminos por tierra; aun cuando los hubiere, los 
indios prefieren siempre la canoa p'ara no llevar las 
Cdrgas á espaldas y para apresar con la red el abun­
dante pescado de los ríos. Son razones plausibles que 
bdo> los viajeros respetan á pesar <lo los nanfragios 
q u o, no dejan do verifi~arse con alguna f1 ecnoncia aun­
que siempre se logm salvar la vida. 

Hopeticlas veces tuvimos qne alijet'ar la canoa pa­
ra poder avanza.r nn poco, logrando recorrer apenas 
nnas cinco leguas en el día. La limi)iclez de la escasa 
agua d•1l Bobonaza denunciaba desde lejos nuestra pre­
¡,:encia tÍ los pe:scados que procuraban ponerse á sal­
vo de las redes, y ni t'n los árboles y playas apare­
cía viviente qne sirviera de blanco á nuestras escopetas, 
temiendo nos faltaran las provisiones frescas. :Bjl Se­
üor que rw escatima el alimento ni á los gusanillos in­
significantes, envió una ave carnicera en persecución 
ele nna excelente perdiz que salvó de las garras de sn 
perseguidor cayendo en modio río en donde f110 apre­
sada fácilmente por uosotro~, sin menoscabo del poi­
trecho. Diré de· una vez que la Providencia divina• 
no nos f.dtó clnrante el larg' viaje, sin que hubiésemos 
tenido que apelai· á las conservas que las reservamos 
para la expedición á Macas, Hedos, escopetas, cara­
vinas y anznelos, hé ahí qnienes províean nuestra des­
pensa, si bien no en abnnclancia, como era natural, en 
lngares donde la cacería se vé acosada cun frecuen­
cia. 

El día 4 proseguimos el viaje con las mismas di­
fieultacle3 del precedente, á más el sol enviaba verda­
deros torrentes ele fnego y nos mortificaban las nu­
bes de mo.squitos, tan nnmer.)SO.s cnanto molestos .cht­
rante la temporada de verano. Bien habi'Íamos desea­
do un golpe ·ae ·aguas que, amnentando el caudal del 
Bobonaza refrescara el ambiente que respirábamos. 
IGxcmsado o> doeirlo que todo lo huhirnos {~ pedir do 
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pnesto que el aguacero que nos vino encima nos de­
jó con la ropa completamente empapada 

Cuando llegamos á la desembocadura del riachue­
lo Hwnucpi, vímosle salir crecido y con el agua com­
pletamente turbia; echaron la red nuetros bogas en 
la boca de este río, y con la bendición del Señor, apre­
saron cuatro bocachicos regulares. Bien me acordaba 
yo de aquellas palabras del Génesis: "dominad á las 
aves del ciel'o, á las bestias de la tierra y á los peces 
del mar"; sólo qne tal dominio se ejerce siempre por 
la fuerza y, á veces, no sin detrimentD alguno. 

Nuestro barco navegaba con rapidez é íbamos 
aproximándonos ya al pueblecito de Pacayacu. Antes 
de llegar á este encontramos una canoa tripulada por 
dos indios que surcaban el río. Puestos al habla con 
ellos dijéronnos que iban en pos de noticias ele, los 
Chímpas cuya presencia temible se anunciaba en el ve­
cino río Copataza, donde habían asomado. des.Je dos 
aúos atrás y después de más de veinticinco aúos ele 
paz, los sangrientos exr·ursionistaR. 

A lo largo del predicho río Oopataza qne, nacien­
clo á corto trecho de Canelos, corre por unas veinte 
legnas, paralelo entre el Bobonaza y el Pastaza has­
ta perderse en este último, viven alguna..; familias jí­
varas, oriundas seguramente del Achnw· y venidas {¡, 

Canelos el aüo 1775 en bnsca de la alianza de este 
Pu,"blo y con Pl ánimo de abrazar la fe eristicnHt. 

El pacto de ami,tad lo han gnal·dado hasta nues­
tros días, si bien no sean todos cristianos como sus mayo­
rrs bantizados é instruidos por el P . .M:ariano de los Re­
yes. Los actuales apenas han sido bantizados, en sn 
mayor parte, por algunos Oomereiantes caucheros qno 
en este acto no proceden correctamPJlte, y viven siem­
pre aferrados á las costumbres jívaras por falta abso­
luta de instrucción sin dejar la poligamia, ni lo que 
éllos llaman guerra, es decir, el asesinato á trniéión 
para obtener cabezas que disecar. 

Hay que tener en cuenta, Excmo. y Rmo. Scüor, 
qnc el jívaro no sólo mata al de extraüa tribn, sino 
también al de la propia y aún á miembros de sn fa­
milia, cnando lo8 cree hechiceros, sin que, en este últi­
timo caso, haga de la cabeza un trofeo de guerra. 
A veees no mata á los últimos por su propia mano y 
busea para t>llo á ciertos amigos do otras tribns. 1Gs­
to sucedió en Mayo de 1910 cuando me encontraba 
visitando la Profoetura. Cuatro jívaros del Copataza 
"-·--- .1.~ n~.-~!~~·~ r<~~L--~-1~ •• -L.~ T\!,.,;":~~ ~ .. ~ •. :~.,-L, 
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vengar injurias ciertas ó supuestas de sus parionLm: 
que habitaban en las orillas del Oopataza y qno :-:o 
llamaban Pedro y Guaro, los principales, cuyos Hom­
bres recuerdo, y no decidiéndose á proceder por pro­
pia cuenta, fueron á invitar á los jívaros del Arapicos 
y Ohiguaza para qne realizaran el asesinato pensado 
y decretado. No se negaron los del último río, toman­
do parte también unos pocos de Ara picos y rehusando in­
tervenir los demás que son descendientes de Sharnpe 
antiguo amigo de los Misioneros. El asesinato se ve­
rificó en el mes de Mayo, pero sólo en mujeres y ni­
ños, salvando los chombres adultos que, sospechando 
la traición de los cuatro amigos y parientes, escaparon 
á Pacayacn, lugar en donde los encontré. Estos á su 
vez, provocaron el alzamiento de Jos Achuares para 
vengar el asesinato referido; y en Octubre ó Noviem­
bre del aÍlo pasado, el jívaro Domingo y otro de Ma~ 
cas perdieron también la cabeza! 

So inicia, pues, segt'tn parece, una época do re­
presalias entre indios aliados con nuestros feligreses y 
las tribus infieles dA Macas, y como dejo dicho, á los 
25 aüos de tranquilidad, siendo culpables los del mis­
mo Oopataza. 

Por ahora aüadiré que hay demanda ele tzant.zas
1 

que se ofrece por ellas hasta rifles de Gobierno y que 
las autoridades nada han. hecho ni hacen para contener 
estos crímenes, preocupándose algunos sólo de fiscali­
zar á los pobres Misioneros! Sobre este asunto espe­
ro hablar con más detención cuando refiera mi excnr­
sirín á .Macas. 

Su I~xcia. Rma. me perdonará; pues aun cuando 
anhelo por ser breve vnélvome pesado con la ampli­
tllcl que voy dando á esta carta. 

Dt>bo decirle también que, á los recados que en­
vié á los descendientes de Sharn pe, quejándome de su 
intervención en el asalto· á los del Copa taza, recibí la 
contestación ele que éllos de nada eran responsables, 
puesto que so habían negado á tomar partE en el. Por 
informes posteriores me convencí de la verdad de es­
te aserto. 

No nos detnyimos en Pacayncn, cuyos habitantes 
empezaban á desbandarse por el bosque en busca del can­
cho para los comerciantes, concluida como había sido 
nna reúnión de tres meses presidida por uno de nues­
tros PaLlres. Conocida la costumbre de los indios1 

juzgamos que, viéndole seco al Dobonaza, por el vcra-
1_ 1_ .. 1- .. !~··- ~···l-... 1.~.--~-~1. 1\.T ' 
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nuesti·o juicio; pues íbamos encontrando en el trayec­
to estopa de la raíz llamada barbasco y cuyo jugo, 
mezclado con el agua produce el adormecimiento y 
aún la muerte del pescado. Este sistema ele pesca se 
halla prohibido por. nuestras Leyes, pero será imposi­
ble desterrarle de nuestro oriente donde el pescado es 
tan abundante, y tiene una fuente de renovación pe­
riódica, en el Amazonas, en el q ne van á Llepositar 8US 

ONtciones los pescados durante los meses d.; Mctyo, Ju-
. ni o y Julio, y regresan las madres y sus hijos desde 
Octubre hasta fines de año. De aquí para adelante 
el río tiene más agua por los nnmerosos, aunque pe­
queüos afluentes, siendo fácil la navegación á sólo 
remo. 

No dejamos de recibir obsequios de pescado y 
plátano de indios que encontrábamos en nuestro ca­
mino y nos hacían la pregunta del día: "¿qné nove­
dades hay en los Chirapas?" IDl verano fuerte y L1s 

excursiones de los indios pescando P.n canoas bajo los 
ardorosos rayos del sol, habían producido una fuerte 
,qrippe que, dadas las circunstancias de ,vida y la escnco:> 
de remedios, es tan nociva en estns regiones. I1Jn nin­
guna parte se siente m:1s la muerte tle una pcrson<t 
que en estos pueblos donde las enfermedades cansan 
estr11gos y hasta verdadera desolación. Canelos, la úni­
ca población del Bobonaza, sesenta aüos atrás, se ha 
visto reducida á menos de la tl'rcera p:nte do losan­
tiguos habitantes, no por las ywrras jh>aras, ni por la 
provisión de colonos proporcionados á otros pueblos, 
sino por las enfermedades. 

IDl Canelcnse qne no sabe de años se acnerda 
bien de sns efemérides t~·istes y dice: "esto sncedió 
cuando la invasión de la viruela, del sarampión, de 
la clisintería". J<Jl indio con frecneneia aparece fatalista, 
tratándose ele enfermedades, y hace poco para curar á 
;m enfermo. "Ha de mot·ir" dice con aplomo salva­
je y, sino tiene á mano 11l Padre, al comerciante ami­
go ó á un curandero indio, empírico supersticioso, ahí 
deja al enfermo, propinándole apenas alguna bebida 

. que no hace al caso para la curación. En el punto 
llamado Calmeto vimos, al paso, á la primera vícti­
ma de la grippe, y lnego el tambo de Curishwulu se 
lo encontramos convertido en hospital, si bien la ma­
yor parte do los onl'ormos so cnraLan. Claro es q uo 

· - L ~-- L ..... ... 1 ,..., 1 n .-... n; n; n 01 
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que tan buenos efectos prodtreo on o;;Lm: niÍ1111111 .Y 
casos. 

IDl 5 mny por la mañaua, prosUtda~ l1111 l'iiLÍlllllll 
atenciones á los enfermos, proseguimofl luwin. t1nrnyn, 
en, sin más novedad que, nna l0gna auLo.Y <1(\1 1 111(1 · 
blo, haber sido invitados á descansar 011 un La111ho d(\ 
indios que generosamento aume,ntaron ntio~;Li·n;; pro· 
visiones con plátano y pescado. Aquí óillpimo.~ qtlll 
los bogas de relevo para Juanjiri so Jwllalm11 pl'll · 
parados para el viaje, con la única provisión quo :wo.~ .. 
tumbran nuestros indios del oriente: atados do yunn 
cocida y lnego machacada y masticada por lns llttl.i(l· 
ros. Este mazato disuelto ep ngua con el s<\lo in1-dd'll .. 
mento de las mano!', qne hucen las veces do lo;; pi·· 
és en el )¡¡gar, constituye la chicha que os para (\1 in .. 
dio del orit·nte lo único necesario. Con la chicha vivo 
y se alegra; sin ella la vida lo es un penar, aull<¡tto 
lo sobren otros elementos. No es extraño, por ta11Lo, 
que sea este el primer obsequio presentado á los J¡u{l;: .. 

podes amigos. ID! Padre López no la prueba; do 1n i 
sé decir qne, á pesar de la repugnancia qno cansa ol 
modo de fabricarla y la poca lirnpieza de las maclros 
ele familia orientales, aunque practican más abluciones 
que las jnclíaR, no la rechazo; y en los viajes por cs .. 
tos climas, cálidos, bajo un sol abrasador en la canoa, 
y con movimiento perpetuo, por senderos perdidos 
en ol intrincado dédalo de nuestros bosques, otras veces, 
me ha, calmado la sed y reparado las fuerzas perdidas. 
Mncho más qne por estos mundos no se obtiene con fa­
cilidad agna verdaderamente potable, hallándose orcli .. 

. nariamente la. que arrastran nue~tros ríos, mezclada 
con abundante barro lo que naturalmente no deja de 
ser nocivo á la salnd. Entre Rgna terrosa y chi .. 
cha prefiero esta, por que lwy un elemento más qne 
enr~trece el barro, si bien no deja ele repugnarme la 
saliva que procuro echarla en olvido. Este es nn jui .. 
cio propio qne no se opone al de otros, muy raros 
en verdad, que no la beben. 

Seguimos Al viaje hasta un tambo que más acle-. 
!ante lo encontramos vacío y en donde arreglamos 
nuestro almncrzo para ~ptrar en Sarayacn sin ma .. 
yor cuidado. Un indio que nos precedió, notificó ,á 
los del pueblo nuestra próxima llegada, y viniero¿ á 
nuestro encuentro dos comerciantes en sns respectivas 
canoas, con los cuales llegamos á nuestro Convento. 
]DI resto del día pasawos rouibionclo visitas, ord~'lwH-
,lA AnA OA ~~"'·"""'A Al lln~nm:A~J-A f. J~ ··~··--~'~·~ 
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debía verificar el siguiente mes y dando motivo de so­
laz á los moradores con uno de los fonógrafos que lle­
vábamos. Blancos é indios r1os manifestaron su agra­
decimiento por la distracción ofrecida. 

El 6, después de celebradas las Misas, pagados 
los bogas que nos habían conducido desde Canelos, 
seguimos adelante con dirección á J uanjiri, sin más 
novedad que la de recibir en el camino pescado seco 
y raíces que nos ofrecían generosamente los indios que 
encontrábamos en las márgenes del río. Por súplicas 
especiales llevamos en nuestra canoa á un muchacho 
que, dejando el empleo que tenía con un comerciante, 
se había determinado establecerse en un sitio llamado 
Llandumanai para dedicarse al cultivo de tab<lCO, sin 
más compañía q ne los árboles de la selva. El pro­
yecto era extraflo, y no dejamos disuadirle, manifes­
tándole que se acojiese á cualquier pueblo. Fné im­
posible convencerle: no quería vivir en sociedad. Llá­
mase él Juan V arel a, y conciendo el proyecto desca­
bellado que tenía empezamos á motcj<nle de Juan sin 
'rierra y Juan Tenorio para ver si las burlas podían 
lo que las razones no obtuvieron. Es un Jnan Orth 
que elije, no la inmensidad y soledad del mar, ~ino 
la del bosque. 

Tres días completos om pleamos hasta llegar á 
Jnanjiri, los que se convierten, por lo meno-; e¡¡ cin­
co, cuando se debe surcar de este punto á Sarayacu 
en épocas en que las aguas están en baja. 

Por ahora los misioneros piensan fundar una nue­
va población intermedia entre los dos pueblos predi­
chos, á fin de que los viajeros tengan mayor auxilio 
en sus correrías. Cuando los indios snben al pueblo 
para las reniones, todo este trayecto queda desampa­
rado: so espera· una oportunidad, que se presentará 
pronto, para emprender en la nueva fundación. 

El día 9 esperamos en Jnanjiri, pues nuestros 
bogas señalados para conducirnos á Andoas, se halla­
ban comprometidos para embarbascar el Bobonaza, lo 

· que se verificó á satisfacción de todos. El fonógrafo 
prestó servicios que ftwron agradecidos, especialmen­
te por los comerciantes caucheros que en este Pueblo 
son más numerosos que en los demás. 

IJOS bogas de Sarayacu se regresaron recibido 
sn salario, y el 10, después de confirmar á treinta y 
dos entro niños y adultos, á las nueve de la maüana 
"'"' "lRif!.hamos del puerto, yendo en compafría nues-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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cho, que nos prestó inaprecial>lcs servicios on Andoas, 
como so verá luego. 

Escaseando ya los tambos de indios, para per­
noctar, plantábamos nuestras toldas de campaña capa­
ces de acoger á mayor número de personas que las que 
llevábamos en las dos canoas.-El 11 proseguimos el 
viaje sin otra novedad que lo infructuoso do nuestra 
persecución á una manada de lomo- cuchis (sabino pe­
queño) que se nos presentó, desbandándose rápidamen­
te una vez que fue notada nuestra presencia. No ora 
para menos, dadas la charla y rizas de nuestros bo­
gas, con ocasión de aproximarnos al punto elegido por 
nuestro Juan Varela para vivir alejado de toda socie­
dad. En esa noche apuramos razonamientos y conse­
jos muy f'erios para apartarle de tan estrafalaria de­
terminación; pero todo fné imí.til. 

El díct 12 nos despedimos de este Juan Orth del 
Bobnnaza, y lo ticimos con pena, puesto que se que­
daba en grande desamparo sin más que nna media 
arroba de mazato de yuca, un par ele racimos ele plá­
tano y un poco de sal. Hallábase provisto de una 
hat·ha y un machete para Pl trabajo y le dejaron pres­
tada una escopeta vieja nnestros bogas compasivos has­
ta el regreso de Andoa~. "Gna canoa vieja q u o el día 
anterior encontramos en el río la tomó para sus ex­
cursiones, cubriendo las principales rajaduras con una 
capa de barro. 

A las 9 de la maüana tocamos en el pueblo <lo 
Sta. Rosa con el fin ele proveer la canoa do vívern~ 
frescos, pues teníamos que pensar que en Andoa~, no 
los encontraríamos fácilmente desde que los morado-' 
res se hallaban desbandados por la selva. Ji]n oso puo­
blecito residen algünos comerciantes dedicados, cmno 
todos los demás, á la compra do caucho que los indio:-; 
recogen ordinariamente en el período de las puri1uts 
sobre las cUales hablaré á su tiempo. 

Por la noche, lo mismo que ayer, no faltó una pav:t 
para nuestra olla, siendo eso sí molestados por numo­
rosas mariposas nocturnas que, atraídas por la l11V. do 
las tiendas, caían sobro nuestros platos echando {t por­
der el contenido; En los días anteriores ox¡wrimt•tt·· 
tamos sólo el fastidio. durante el día, por altol'll HO 

aumentaba también en la noche con los nu'ill,iplw: 
insectos que pululan en estas regiones bajaR. 

El 13, como á las nueve do la maltHil<l, l'il<'lliJLra 

mos dos canoas tripuladas por A1tdoa11w: c¡tto .<:ttl'l~H· 
1_ !. Ci 1. _ n _ -· _ y- _ __ _ ~ •• 1. _ _ L : _ Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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manifestámosles, como era verdad, que los santarose­
ños se hallaban ausentes con motivo de las licencias, 
y que era mejor se regresasen á c.ooperar al restable­
cimiento de sn propio pueblo, lo qne aceptaron gus­
tosos, y ·nosotros tomamos como de bnen agüero esta 
determinación. Ya eran cuatro canoas las que se 
deslizaban sobre las ondas del Bobonaza que, de 
aquí á Andoas,, tiene fondo para ser naveg,1do en 
lanchas de poco calado. Por los nuevos compañe­
ros supimos cuanto pasaba y se decíú en el Pasta­
za, doliéndonos de las desdichas de aquel pueblo tan 
desgraciado. 

La tripulación india es, por punto general, ale­
gre, y es la que ameniza el viaje con charlas y risas 
que sólo se interrumpen, cuando se ven obligados á 
callar para atender á cualquier ruido en el bo,-que ve-

. cino que les denuncia la existencia ele cacería. Ltt 
necesidad de ésta tarribién obliga á que las canoas va­
yan alejadas unas de otras, mucho más que por estos 
lugares, no frecuentados pot• vivientes, habitualmente 
es más frecnente encontrar variada caza. 

A las 2 p. m. el oido listo de nuestros bogas sin­
tió el gruñido no muy lejano de sahinos, y atracando 
á la orilla, desembarcaron cuatro tiradores armados de 
tres caravinas \Vinohester y una escopetn.1 Sonó un 
disparo y otro, desbandándose la manada en un sitio 
muy cenagoso que dificultó los movimientos de los ca­
zadores. Dos geancles animales de los qne los indios 
llaman guanganas, vinieron á aumentar la provisión, 
sin que intentáramos perseguir_ á los demás, por 
que la reserva ele pescado se encontraba intacta, gra­
cias á la volatería fresca que no nos faltaba diaria­
mente. 

A las 4 p. m. desembarcamos en una playa á 
fin ele tener tiempo para secar la earne de los dos sa­
hinos que, sin esto recurso, se pierde pronto. Más ten­
de llegaron las dos canoas de los nncloanos, los que 
traían también pescado fresco y un lomo-cuchi. Co­
mo era natural, hicimos canje de obsequios, partici­
pándonos mutuamente de lo que habíamos cazado. 
En esta noche tuvimos ya que colgar los mosquite­
ros dentro de las tiendas, pues el zancudo, que aq ní 
ya es abundantísimo, nos picaba aún sobre la ropa 
y sin misericordia. IDs esta una plaga por demás no­
civa, puesto qne al zancudo so le atribuyo actualmen­
te la trasmisión do varias cmfermcdadcs ya onclómi-
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maluchos abundan en los bosqncs de nuestro oriento 
desde la altura do 1.000 metros, sin qno sean molos­
tos sino sólo por la noche y en los puntos donde exis­
ten charcas de agua. 

Cuatro leguas antes de Andoas, es decir, á nna 
altnra de 300 metros, so les cncL1entra en mayor abnn­
dancia por la cama expresada. Nada es comparable 
con la niolestia clfll zancudo qne, desterrando el sue· 
üo del viajero, le cansa hasta calentura rabiosa; el 
mismo vampiro, qne SJCasiona sangrías nbnndantes, no 
es"más temido que el diminuto zancudo, qne afor­
tunadamente molesta sólo la noche, como tengo di­
cho. 

El 14 por In maüana, después de calmar cier­
tos temores qne de la autoridad civil tenian los an­
c\oanos, proseguimos nuestro viaje rezando todos el 
Hosario en común, por ser "domingo, ejercicio que 
los Heligiosos practicamos diariamente apenas embar­
cado:::. 'J'eníamos ansia. de ver el Pa.staza. dejado 
el c;ma.l estrecho del Bobonáza., si bien nos recreá­
bamos contemplando nueva. vegetación, entro la cual 
descuella el árbol de cacao ta.n abundante en estos 
sitios, y del que sólo se aprovechan los múltiples 
y variados monos, ardillas y otros animales del bos­
que. 

A las 7 a. m. concluida una de lns innumerables 
curvas ele! río, so nos abrió algo a.sí corno una gran 
avenida ele quinientos metros de largo por treinta de 
ancho, ilumi11acla.s las aguas del Bobonaza. por un 
torrente de luz que penetraba desde la. inmensa. pla­
ya del Pastaza. JDl panorama era. encantador, y co- , 
sa parecida. no han hecho los hombres a.ún en las ca­
pitales europeas para distraccion do sus semejantes. 
El río por el cual veníamos navegando apenas si 
tenía corriente, siendo sns aguas como a.nastradas 
por nn gran brazo del Pastaza, y siempre sin mez­
clar las negrnscas de ésto con las amarillentas de 
aquél por un trecho como de dos kilómetros. 

Saliendo al Pastaza, ningnno ele nuestros com­
pañeros pudo disimular el gozo expontáneo que se pro­
ducía al contemplar, desdo la playa., este gran río en­
ya anchura llega á unos mil metros en este punto. ]1}1 
horizonte no está interrumpido por montaüa.s, y so ex­
tiende cuanto la vista, por un úwr sin límites de bosques 
vírgenes aún, y que parecen quejarse del criminal aban­
clono en qno los dejan los hombros. 

Aauí. JDxomo. y Hmo. Seüor, no so sabo califi<Jill' Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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Ít nnostl'os Gobiernos que, hasta el día de hoy, no 
han dotado de un camino á esta región para que los 
ocuatorianos exploten este venero de riquezas incal­
nnlables. Nuestro pueblo que calcula cuánto vale,. 
nuestro oriente, no ha segregado ni la ofrenda de su 
sangre generosa. 

Pero, ahí está la granítica cordillera sirviéndole 
de mmalla infranqueable y burlando ]as aspiraciones 
de toda una nación. Cuando descendíamos ya sobre 
las aguas del Pastaza no tuvimos ·el gusto de ver el 
pueblo fundado en 1897; contemplamos sólo sns rni­
nas aunq ne habitadas por el Sr. Comisario, dos guar­
das y dos familias ele comerciantes. Entramos -á él 
en silencio, sorprendiendo así á esos pocos moradores 
que nos dispensaron gratísima acogida. Este es en 
todo el oriente el lugar más distante entro los que 
cuentan eon autoridades ecuatorianas. 

No podía ser más triste la situación ele esta re­
sidencia, en donde, según Ja fisonomía de los pocm; 
moradores, el paludismo había sentado sus reales co­
mo en casa propia. Del antiguo pueblo qneclaban só­
lo dos casas bajas qne las octtpaba el Sr. Comisario, 
la una como vivienda, y la otra como despacho, ha­
llándola esta cli~puesta para hospedería nuestra. I.~os 
guardas se habían formado una easa alta, á modo de 
atalaya, para in~peccionar el tráfico del río, evitan do 
la omisón ele pagos fiscales, y habitando los comercian­
tes una casa bastante nneva. 

r~a gran casa destinada tÍ la residencia del Jafe 
Político, construida por el R. P. Vanschoote, había 
desaparecido, lo mismo qne la iglesia y demás edifi­
cios. I.~a plaza hallábase conve!·tida en nn gran ca­
üaveral, por la cercanía de nna chacra de caüas cu­
yas plantas se habían extendido hacia ella expontá­
neamente. I<~sto prneba la feracid el del terreno. 

Corno nuestra intención no era la de aceptar 
descanso en esto punto, despachamos rápidamente dos 
postas al Ishpingo, pocos kilómetros río arriba, á fin 
de que convocaran á cinco familias que ahí se hallaban 
con <los comerciante> cancheros. Agradeciendo las 
distinciones de qne fuimos objeto de parte del cum­
plido Sr. Carlos Viteri y ele Dn. Elíseo Roddguez, 
después de una hora de reposo, proseguimos nuestra 
marcha, llevando nna vasija de ,quampo que genero­
samente nos obseqt_IÍÓ el S~ .. co!ni~:~r~o, y cnvi!.ang~ Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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de que notificara nuestra presencia en el Pasbum {¡, 
una familia que supimos existía en él. 

A las 11 Yz a. m, llegamos frente al sitio quo 
ocupó la primitiva Andoas, fundada en 1.700 y tras­

·ladada más tarde, sin que sepamos el motivo, al interior 
del río Tone grama ó Misión- yacu, donde quedan aún 
unos pocos ladrillos que acaso constituyeron la mesa 
del altar. Plantadas nuestras tiendas en una hermo­
sa playa, empezamos por preparar el almuerzo que fué 
servido sin ánimo por el calor canicular que experi­
mentábamos. 

A la l p; m, nuestro amigo Dn. Teófilo Cisne­
ros penetró en el Tonegrama acompañado ele la tripu­
lación propia, para atender á sns ·negocios con los 
jívaros del Achnar, notificando ele paso á los Andoa­
nos qnc por ahí vivían, que eran esperados por noso­
tros. J.<}s inútil añadir que no sólo desempefló el pa­
pel de mensaj~ro, sino también incitó á los indios pa­
ra ·que no pusiesen obstáculo al restablecimiento 
de Ancloas. J:>ara evitar el sol que reberveraba en la 
playa y los fuertes golpes de viento, tuvimos que 
fauricar un tambo dentro del bosque, junto al cual 
desarrollamos las tiendas y mosq ni teros. Y en ver­
dad q ne nos sirvió esta disposición, pues, el invier­
no de la :Sierra hízole crecer· al Pastaza, oc u pan do 
gran parte ele la playa escogida para vivienda pro­
visional. 

El 15 por la ma-Ílana recibimos la visita do in­
dios qne so venían del- 'l'ahnancuro como del 'rene­
grama: eran los más ancianos, á los cuales manifes­
tamos cuál era el objeto de nuestra venida, por supuesto,• 
sin haceries presión para restaurar el pueblo, y sí 
hiriendo el amor propio que lo tienen vivo. Oidas 
las dificultades qne nos expusieron, siendo la princi­
pal, el que volver\an á ser víctimas de atropellos, si 
se congregaban en poblado, y ofrecida nuestra coope­
ración para el bien estar ele estos pobres indios, con­
vinieron al fin en llevar á cabo nuestro proyecto. Aun 
cuando aparentaban repugnancia para dar nueva vi­
da á Andoas, se dejaba traslucir qno si deseaban, y 
ele corazón, annq ne secretamente. U no de los más 
ancianos se dejó decir con grande sentimiento: "cuán­
ta alegría siento en el alma al ver la luz en mi río, 
después de tánto tiempo como he vivido en la obscnri­
dacl del bosq ne." 

Como juzgamos qno ol momento ora oportuno, 
><Añnlrunn>: P.l rlía Hio·niP.nto nan1. inioi:n P.l rlR>:mnnt.P. rlP. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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]a planta que serviría á la futura población. "Pa~ 
dro, mo dijeron, por ahora trabajaremos sólo tres días, 
y ol resto haremos paulatinamente; puesto que, erran- e• 

Los como hemos vivido, no tenemos chacras snficien­
tos para nuestro sustento y debemos también ocupar­
nos en la apertura do ellas." Como la proposición 
era justa la acepatamos sin repnro algtíno. Los del 
Tonegrama regresaron á sus casas, quedándose los 
del Tahuancuro cerca ele nuestro camp~1mento para 
aprovecharse también de m1estras provisiones q no no 
les escatimamos. 

El 16 por la mañana, reunidos los indios que pu­
dimos haberlos á mano, atravesamos el Pastaza, su­
biendo luego al punto del üabajo y que se ltailaba 
cubierto por una vejetación exlmberante, pues, pot· 
lo menos han corrido cincuenta aíws desde el aban­
clono de este Pueblo, que no hay que confnnclir 
con el tercer Ancloas, desapat·ecido en 1896 y situado 
pocas cuadras más al norte del que tnttamos ele res­
taurar. J_.~os indios trabajaron COn esmí·ro hasta rerca 
de la caída del sol, lo que mimifiesta el entusiasmo 
de qno se hallaban animados; pnos no acostnmbnm 
ocuparse más do cuatro á cinco horas en de~mon­
tes. 

A las 2 Yz p. m. observé que bajaba una C<moa 
en dirección á nuestro campamento, y me com11l¡¡.cí 
creyendo que empezaban á venir los· del Ishpingo, y 
así sé lo dije á los trabajadores, quienes, fijando Ll 
mirada en los tripulantes me replicaron: "Padre, ahí 
viene el Comisario con Eliseo (el comerciante banefw); 
¿para qué los traes? Vamos, pues, á quedar en con­
dición igual á la antigua".--No los traigo yo, respon­
díles: el Comisario viene enviado por el Gobierno y 
el comerciante por sn propia cuenta. Estos indios 
que son verdaderos ncifíos-viejos, aunque parezca una 
paradoja, se dejan llevar ordinariamente de caprichos 
pueriles ó do resentimientos. Manife.stéles que la 
autoridad. civil era necesaria para la guarda del te­
rritorio, así como para utilidad de éllos, evitándoles 
los atropellos de que tanto se quejaban. Sin dejar­
se convencer de mis razones prosiguieron el trabajo, 
pero ya perdida la alegría y charla de momentos an­
tes, y haciendo notar la prevención de qne se halla­
ban poseídos en contra de la autoridad antes que del 
comerciante, puesto gne ni se dignaron saludarle al 
Sr. Dn. Carlos Viteri. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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y nos dijeron no haber encontrado á ningún varón, 
puesto qne se habían internado en el bosque para 
extrilcr cancho ele donde regrasarían después de cua­
tro días. Añadieron q ne habían comisionado á las 
mujeres para que comunicasen ,á los maridos nuestro 
recado. 

El 17 volvieron los indios á proseguir el traba­
JO, pero algo más tarde de lo ordinario, notándose 
ya el efecto del descontento. Temiendo esto mismo 
no prolongamos nuestra estadía en la residencia de la 
autoridad, es decir qne, hallándose desprevenida á 
nnestr,t llegada, no se ofreciese venir en nuestra 
compaüía, como en verdad sucedió el día 15. Con to­
do pasamos al desmonte y IJO pude negarme á llevar 
en mi canoa al Sr. Viteri y á Rodríguez. En la 
fisonomía ele los indios se traslucía algo de sombrío, 
y mucho má,s grave pareda la sit.uación cuando los 
indios habían bebido más chicha ele la que ordinaria­
mente beben por la maüana. Hablaban sin la risa y 
las lmrlas qne les son características en estas reuniones, 
sin que les comprentliésemos palabra desde que se 
comunicaban en el dialecto shimigay. No se puede ne­
gar que, á pesar de todo, ti·abajaron bien, auxiliados, 
como el día anterior por Fr. Jacinto Loja, sin que les 
falta~e la cooperación del 81'. Víteri y la del sus­
crito. 

Iiin nn momento de reposo híceles hablar con 
el Sr. Comisai'io, manifestánd\Jles qne él no les se­
rá opuesto, como no lo ha sido y que, por el con­
tr;trio, les favorecerá en cnanto le fuere posible. "C-lué 
nos ha ele favorecer, me replicaron, si a él mismo le· 
han pegado ot1 os blancos". Y en esto hay mucha 
verdad, annqnc el Sr. Comisario no la confiesa toda. 
Un comerciante clió de bofetadas al Sr. Dn. Carlos 
Romero, secretario ele la Jefatura Política y éste al 
Sr. Viteri, reinando enemistad entre quienes debieran 
servir de ejemplo de concordia á los subordinados. 
No hay para qne añadir que dos comerciantes que 
tan vilmente han procedido contra la autoridad, an­
dan vanagloriándose ele tal hazaña que trae el des­
prestijio de ésta, sin qne la autoridad haya podido 
hacerse respetar como debía por falta ele unos pocos guar­
das que la apoyen. Respecto de la ruina de Ancloas poe 
cansa ele abuso y atropellos, las autoridades acusan 
á los comerciantes, éstos á aqnéllos y los indios á 
toclos. ¿Qniúnos tendrán la razón? l1o q no puedo aso-
o'lll'nt· P.Q nnA nnrtnrln c.:n. "Ut=H·-iB{)nhnn l!lQ "tr~o;l·oo YHl-
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riódicas de los Padres á Andoas, se gozaba de paz 
sin que se notara abuso de DOnsideración ni mani­
fiestamente público, que es lo que pasa en las de­
más poblaciones frecuentemente bajo la inspección 
de los misioneros. · 

Sin voluntad hemos sido cooperadores para la 
insubsistencia de este pueblo, puesto que, por la es­
casez de personal y las atenciones en siete poblaciones, 
no les ha sido posible á los Padres bajar á Andoas 
como hubiese sido de desearse. Tuvo razón el Sr. Vi­
teri cuando me dijo, "pero también los Padres se han 
olvidado de Andoas". Cuatro Padres y otros tantos 
Hermanos conversos son insnficíentes, mucho más que, 
nno de los primeros debe permanecer siempre en Ca­
nelos para atender á cuanto pasajero transita al Cn­
raray ó al Amazonas, apelando, por punto general, á 
nuestro Convento. Consigno la q neja del Sr. Comi­
sario de Andoas por que encierra nna gran verdad; y 
es cierto que el misionero ei; quien funda pueblos y 
los conserva, y su modesta persona contribuye á 
que las autotidades no se extralimiten en sus funl'Íones. 

Algún Señor radical de ocasi0n ú oportunista ha 
creído que "con pocos gnanlas podía restablecer An­
doas prescindiendo de los frailes". Que lo manifies­
te con hechos, dejada la charlatanería insnstancia:l. 
Gran parte de las autoridades ni siquiera posee el idio­
ma de los indios ¿,Cómo podrá entenderse? Si el in­
dio húye al bosque ¿quién le dará alcance? El he­
cho es que los pueblos no se forman con la fuerza; y, 
excepción hecha de la Colonia Mera, compnelo'ta co­
mo he dicho, de tres familias, que es obra del Sr Dn. Lu­
is Martínez, llevada á cabo por el Sr. Dn. Víetor lVI. 
Ortega, lct auto1'idttcl Oivil ha ocupado poblaciones fun­
dadas por los. JJiisioneros sin formar una sola en. r·eali­
dad, á no ser en el papel, en donde se hace constú 
pueblos imaginarios conforme se decretan nuevas di­
visiones territoriales. 

DLejada esta digresión obligada, digo qnc insisti­
mos en que los indios debían apelar al Sr. Comisa­
rio cuando hubiesen menester, y que éste ofreeíó ha­
cerse respetar, imponiendo á todos el cumplimiento do 
sus obligaciones. El Sr. Viteri, que se vió lastimado 
en su honor con la exensa de los indios, dejó ver en sn 
semblante algo que animó á los Andoanos á confiar 
en él: digo que dejó ver en su semblante,por que ape­
nas puede expresarse en quichua. "I_~a falta del idio­
ma que no lo he podido aprender en cinco años por Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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que no he tenido con quien pí·acticarlo, me ha impe­
dido entrar en explicaciones con los indios", me dijo. 
Pues, ¿por qué no se vale de intérpretes? le repuse. 
"Porque, intere~ados' como f:on, creo que dicen lo con­
tJ·ario de lo que intento, puesto que los indios se ale­
jan de mí más airados é insolentes". He aquí Úna 
otra dificultad grave para las autoridades: no saber el 
idioma. Un buen hombre decía al respecto: ¿Por qué 
estos Comerciantes, que tantos aíws viven por ·esta 
región, no han enseñado el español á los indios? }l' o 
añadió los frailes por que se hallaba presente el sus­
crito. Cualquiera comprende que un idioma pueden 
aprender fácilmente unos cuantos comerciantes y al­
gunos misioneros y no cuatro ó diez mil hombres di­
seminados en un territorio inmenso. .Mucho hacen los 
misioneros imponiendo el quichua á cuantos abrazan 
la fe católica sean jívaros, záparos ó gayes, y que se 
acogen í;Í, las poblaciones fundadas ya. 

:B:n Mac.:as es otro cuento: el Misionero tiene que 
hablar jivaro como en épocas anteriores, porque es el 
único idioma hablado por los indios que habitan en la 
extensa región que, empezando en Huio -yacu, uno de 
los afluentes del Tigre al este ele Juanjiri y Sta. Ro­
sa, se extiende por el Copataza y el Pastaza hacia el 
M01·ona, Macas, Méndez, Gualaqniza y Zamora. 

Volviendo á la relación digo que el Si·. Vitúi 
ofreció hacerse respetar. y ser el defensor de los ·in­
dios, sobre todo, si recibe los diez guardas que espe­
ra de Quito. D~1. Elíseo Rodríguez, como avezado á 
los trabajos do montaña, ayudó al desmonte, y con 
interés, armado de una hacha que manejaba bien. Yo· 
no veo en él al tmidor á la Patria qne otros han vis­
tt.: es un hombre sincero, seg{m.mi leal modo de enten­
der, y que abusa un tanto de la lengua, llamando 
cosas y personas, conforme siente en su conciencia, 
lo que, como es mny natural, no agrada á muchos, 
principalmente á las autoridades. 

Haré notar á su Excia. Rma. que, no obstante 
lo heterogéneo do los concurrentes, frailes, liberales y 
comerciantes, pasábamos en admirable concordia en 
nuestro campamento compuesto de nn tambo y dos 
tiendas y comiendo en la misma mesa. Si las auto­
ridades prescinden del sectarismo, que no tiene razón 
de ser al tratarse del oriente, y no son socios de co­
merciantes, según rezan nnestras Leyes, bien podemos 
hacer cosa de provecho hcrmanahlcmcnto como hi­
jos de un mismo país, aunque. á vecei':. tAnrrnmr,Q •·A-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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pugnancia do ver las personas que representan la ante­
rielad. 

El Gobierno debe tener mucho cuidado en se­
leccionar el personal que envía á la Provincia del 
Oriente, que no debe sor atendida pnr vagos, garro­
teros, inválidos, y ancianos, ni menos por quijotes que 
aumenten las tristes efemérides ele la República. El 
oriente necesita de autoridades serias, ilustradas, pro­
gresistas y sacrificadas, capaces de hacer algo de pí·ove­
cho en beneficio del país. He dicho autoridades hasta sn­
crificadas, por que no faltan sacrificaclores que, juzgando 
pequeño el sueldo de que gozan, lo aumentan con el 
empleo que obtienen hasta para sns muchacho~ y sir­
vientos, si es qne no intentan obtener que otros sir­
van una secretaría por pocos snet·es, y sólo por auto­
rizar con la firma los oficios. 

Si mis deberes no fueran múltiples, y el tiempo 
escaso para atenderlos, ya me extendería en muchas 
casillas y hasta suplicaría al Supremo Gobierno libe­
ral-radical que, prescindiendo de personajes inútiles y 
malOs católicos, eiwiase á la Provincia oriental libe­
ntles ó mclicales qne algo siguiera entiendan el sig­
nificado del mdificativo; entonces ya se podría ver q ne al­
go bueno se hace ó, al menos, no se cansa daf10, y es­
to último es nuestra aspiración en ·los tiempos qno 

·corren, ya que lo primero es ina.nditu, sino es h<tcer 
bien ser enemigo de los misioneros. 

Algnnos de los qne se llamaban católicos, no por 
esto han dejado ele sor nocivos á nuestro oriento; 
oyen misa, saludan á los Padres y. no les escacean 
alabanzas cuando están en la presenc·ia de éstos, á 
qriienes deben agradecimientos, blasfemando atrás y 
ofreciendo amarrar á ·los frailes en la oportunidad más 
propicia. Que no se me resientan los que, como 
buenos patriotas, han desempeñac1o atribución algnna, 
aunque ·no o·ían misa por ser de ideas libendes avan­
zadas: no apruebo esto últimn, pero no puedo negar 
que cumplieron con sn deber de autoridad, al menos, 
no concretándose á blasfemar y á ser objeto de hmla. 
con las amenazas de amarrar frailes, qne aún no ~o 
ha verifiCado para felicidad y buena conservación de 
todos. A Dios gracias, somos ecuatorianos también, 
y en el oriente, las garantías que la Constitución de 
la República seüala son gnarc1aclas con fith·lidacl por 
los misioneros qno, sin más temor, cumplen con sus 
deberos. 

Vuelvo á la relación IDxcmo· y ltmo. Soüor, pro-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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metienclo no cansarle con digresiones, por il11p11Ptílll, 

sin que este propósito de la enmienda son Ül'lllll. 

El 18 por la mañana, salió Dn. TeóJilo ( li~lllt'l'il'i 
del interior del Tonegrama ó misión-yaclt y mo dij11: 
sabe, Padre, el motivo por el cual no han vonido lwr 
indios del Ishpingo?-Pnespot· que no se hallaban 1111 

los tambos, sino en el trabajo del caucho, le ropli­
qué.-r--Nó Padre; le han engañado los postas, me ropu .. 
so; la verdad es que los indios están en las casas y 
han dicho: si los Padres han bajado ·al Pastaza ¿por­
q né no han surcado ellos mismos á buscarnos? Y lue­
go, dil'igiéndose á los mensajeros les han dicho c·on 
sarcasmo: ya que vosotros sois tan nn morosos id y 
haced nuevo Pueblo para que tengáis autoridades 
qne os tiranicen". Esta es la verdad confesada por 
los postas, á quienes reprendimos por habernos en­
gañado. 

Oompr,)metidos como nos hallábamos al trabajo 
de sólo tres días determinamos seguirlo con los presen­
tes, como en verdad lo hicimos el día 18. Si no su­
bimos personalmente al Ishpingo, fue por qne creía­
mos que, como en 1897, hubiesen bajado los indios sin 
dificultad, mucho más que teníamos necesidad de eco­
nomizar tiempo, una vez que se aproximaba rápidamen­
te el invierno, que dificulta la surcada con las crecien­
tes de los ríos. Por esta misma razón no enviamos á 
llamar á lo~ pocos indio' q ne se en con traban 0n Clwm­
lrira-isla, cna tro legrws abajo del sitio en donde acam­
pábamos. Pasado el momento de mal humor bajarán 
t<Jdos h constituir el Pueblo. 

Pros<'gnimos la obra del desmobte, eomo en los 
dos días precedentes, encontrando entre el follaje del 
.bo:-qne muchos ladrillos que sirvieron para la mesa del 
aLtar, y qne sedtn conservados en el nuevo templo co­
mo un recuerdo de los apóstoles que recorrieron estos 
sitios, entre los cuales mereee citarse el nombre del 
Ilmo. Padre Plaza cuyo nombre han olvidado los in­
dios, conservando úno, el más viejo, la memoria de un 
acto de generosidad apostólica. Un Padre vestido de 
hábito gris apareció en el interior del rronegrama, me 
de da el anciano; y hallándonos casi desnudos nos re­
partió lienzo para hacernos vestidos, sacándonos nue­
vamente á este lugar que desmontamos á. la orilla del 
Pastaza". Este mismo indio. cuando en 1897, mientras 
se restaurase el Pueblo, me entregó las campanas qne 
las llové á .Tuanjiri, sacándolas do un agnjoro dondo 
las había enterr1:1do, díiome al nrobar el ,;oniclo rlR Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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ollas: "¡Ay Padre! si las hnbierás oído en los días ele 
nuestras fiestas! Cómo llenaban la playa ele nnestro 
río, alborozando nnestro:s corazones ahora llenos de 
amargura! Cuíclalas bien pará que no se rompan y as,i 
no perezca nuestro pueblo. Con la rotura de sus cam­
panas desapareció para siempre el Pinchos nuestro ve­
cino!" Y al expresarse así derramaba lágrimas expon­
táneas de dolor que me conmovieron hondamentE>. Se 
ve que el indio tiene corazón sensible cuando es educado 
por nuestra santa Religión, y se persuade qne la suer­
te de sn pueblo está vinculada á la duración de las 
campanas. Ij~n el fondo ele osa frase se oculta una gran 
verdad, Clesconocida por muchos ciegos voluntarios ele 
nuestros días, que el catoli~ismo es la Yida de los pue­
blos felices. 

A las 4 p. m. nos alzamos del trabajo para em­
plear el resto del día en la aclministnwión del Bautis­
mo y de la Confirmación á siete y trece párvulos respec­
tivamente. IJUego nombramos un capitán y nn c1traca, 
autoridades indias que prestan apoyo al JYii,ionero pa­
i'a las reuniones periódicas do la gente, sin q ne desem­
peñen más funciones, y á los cuales recomendamos en­
viar mensajeros hasta el lVLuaüón, á fin de que invita­
son al Pueblo á cnantos andoanos so hallan dispersos 
por varios y lejanos puntos. IjJl fonógrafo prestó bue­
nos ratos de distracción mientras pern1<llleeimos en el 
Pastaza. 

El 1H volvimos con todos los indios á la planta do 
la población, y abriendo nna pica al rededor, seüalamos 
todo el espacio que proseguirían clcstuontando panlati­
namonte y asignando los "itios que ocuparían los prin­
cipales edificios. La extensión desmontada es amplin, 
empezando á la orilla del río á quince metros sobre el. 
nivel de las aguas con nn espacioso malecón, qno no 
será ocupado con viviendas, é internándose al centro do 
la Se! va. A las 11 a. m., provistaq nuestras canoas do 
víveres comprados á los jívaros Achnaros fntmos neó­
fitos en la fe, despnés do n11a despedida por demás 
tierna de estclS simpáticos y qnoriclos indios qne á vo­
ces, nos suplicaban no les abandonásemos, y ofrecién­
doles volver después de cnatro meses, pan~ pro~:wgnir 
la obra iniciada, empezamos á surcar el Pastaza en lns 
tres canos qne llevaban la r:>omitiva. A las 5 p. m., 
llegarnos á la residencia de las antoricla(hs, siendo aga­
sajados por el Sr. Don Carlos Viteri y por el pródigo 
Dn. Jj~li-oo Roclrígne,;, TGeónornos rl0 tiompo y compa­
sivos con (lnienos, aunqne g·oner0sos, vivían en lngar Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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nos ol'rocía, el 20 por la mañana empezamos el viaje de 
regreso entrando pronto á navegar en el rÍo Bobona­
za y con dirección á Canelos. 

J~l 21 á las 10 a. m. encontrhmos la canoa que tra­
ía el correo para Andoas y en la que venía mi Sr. Al­
varez, con el cargo ele Secretat'io del Comisario y una 
Sra. hermana con una criatura tierna, para regentar la 
escuela que no existía. Estos viajei-os, encontrados 
por nn comerciante que de Juanjiri salía á la Sierra, 
habían oído ele éste la sentencia siguiente: "Vayan 
ustedes á Ancloas, y si no mueren ele hambre, morirán 
comidos por los mosquitos". No ES para menos la si­
tnación de Andoas ó de La Union: no existen chacms 
para los empleados que tienen qne buscar víveres entre 
los a'chnares y con trabajo. Nos despedimos del Sr. Al­
varez oyéndole que nos decÍa: "Uds. Padrecitos, anclan 
sufriendo así para ganar almas, y nosotros para ga­
narnos la vida". Con pesar nos alejamos de los pre­
clil'hos viajeros qne, con renta mensual y todo, iban á 
pasnr horas amargns. .· 

Las comunicaciones traían la nueva del falleci­
miento mny sensibl<J del Seüur Presidente de la Hepú­
blica y ele ameiHlzas de revolución, de lo que nos la­
mentamos grandemente. 

T;a pesadez de ]a snrcada la echamos en olvido 
con la leetnra de las con:iunicaciones que compartíamos 
eon nuestro amigo 'reófilo Cisneros. Dos días y· me­
dio quedamos en silencio, sin qne nos distrajese de 
nuestro arrob:uniento ni la cacería qne nos hubiera ve­
nielo bien. No sólo de pan Yive el hombro pensába­
mos, lamentamlo qne nuestro Hermano Fr. Jacinto };o­
ja) qne bajó desde .Jnanjiri con algo ele grippe, volvie­
~e de Anclo:ts aeometido ele j1'ios, q ne, por ser ele este 
lng<H, son mny rebeldes como do variados sintom<1S y 
<lolore~. 

J•:l 2B, á las R a. m. llegamos á Santa Hosa, reno­
vamos lns pr<Jvisiones, y, oyendo que r,nestru Juan Orth 
había yen ido á este pueblo á ea.mbiar cacería eon otros 
víveré:s, proseguimos nuestra marcha, deseosos ele ver 
al solitario del Bobonaza cuya suerte no parecía tan 
de~graciada. A las ·2 ;0 p. m~ acorcáudonos á Llandu-
11ut1WÍ divisamos nn buen desmonto do donde snli<'¡ 
.J nan á obseq uiarnos carne seca de cacería; no hu biom 
emído sino hnbiera visto. Nos refirió en pocns frases 
la vida qno llovabn: "me levanto, nos <lijo, Jlltt.Y Ln111 pn1, .. 
no V rne onnno flo~ hor::lq r~n f'.~lrzHJ'' lnPO'f\ J·nHlnrln n.l Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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desayuno, he desmontado y sembrado lo que ven. Me­
t;iendo por la tarde, y después. de encomendarme á Dios 
y á la Virgen, me acuesto á dormir en mi ramada ca­
lentado por el fuego que alimento, sin descuidar de la 
escopeta que está siempre preparada para cualquier 
evento. 'No me ha :faltado cacería, y como me sobraba 
:fuí llevando á Santa Rosa, en mi vieja canoa, para ob­
sequiada y cambiarla con lo qne me :faltaba; estoy sa­
tisfecho de mi soledad y no es la primera vez que he 
vivido así; antes pasé del mismo modo una temporada 
larga en U1o-yacn". A nuestros bogas ofreció también 
carne por el servicio de haberle dejado la escope­
ta. Pidiónos que, así corno le trajimos, le restituyé­
semos á Sarayacn en nuestra canoa, puesto qne desea­
ba ir en busca de semillas; pero el mismo vió que nues­
tra embarcación, con un boga más traído desde Andoas, 
era incapaz de mayor peso, sobre todo, por el apoyo 
que la misma presta á los bogas para impulsarla con­
tra la corriente: apenas quedaban pocos centímetros {t 
flote de agua. Lo incitamos á seguirnos en la C(lnoa 
vieja y así nos ofreció hacerlo, suplicando al dueño de 
la escopeta que le prestara aún hasta Jnanjiri; ol indio 
accedió, creyendo en la fidelidad de Juan, el qne no 
volvió á ser visto eu el etuso de nuestro viaje: nos en­
gañó para no deshacerse de la escopeta qne le daba el 
sustento barato. 

El 25 á las 5 76 p. m. llegamos á Juanjiri, gra­
cias ·al verano que nos acompañaba y al esfuerzo de 
nuestros bogas que parecían incansables. Aquí Excmo. 
Señor, descansamos dos días para renovar los víveres 
y dar lugar á que los nuevos bogas preparen la chi­
cha para cinco jornadas ele surcada por lo menos y 
dos de regreso. 'rodo listo nos deRpeclimos de lns ha­
bitantes, especialmente, de nuestro cxeelente compa­
ñero Dn. 'réofilo Cisneros, merecedor de todo nues­
tro agradecimiento por el a1;.xilio que nos prestó en 
Andoas. En el trayecto íbamos encontrando escua­
drillas de canoas con los habitantes de Sarayacn que 
concurrían á la reunión trimestral en el pueblo, en­
tregándose, de paso, á la cacería y pesca, la qrie par­
tían cariñosamente con nosotros. 

Ii}l 1 o de Febrero llegamos á Sarayacn á las 4 ;0 
p. m.después de loiaber navegado desde la una de la 
madmgada, viendo aumentada la colonia ele blancos 
con el antiguo comensal del Convento de Canelos, yac­
tual calnmniac1or de los Misioneros, de nn hermano do 
ósL<' y de un Sr. Abel Hamírez, comandante de ejér-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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cito, según se decía. Estos individuos eran agasaja­
dos por el Sr. Teniente del Pueblo, Dn; Rodolfo Ro­
jas y su Señora, en la misma planta baja del Convento 
prestada lJOt' los Padres á este lÍ.l timo. N o dejamos de 
oir alusiones picantes y aún ame.nazas para muy lue­
go, amenazas que, en verdad, no nos causaban temor, 
apreciados y amados como somos por los indios y co­
merciantes. 

Aquí tuve la oportunidad de leer un folleto que 
estos últimos han publicado en contra del calumniador 
y en defensa de los Misioneros y ele la autoridad civil 
superior, desempeñada por el Sr. Don Enrique T. Hur­
tado. El folleto que lleva el título de "Nuestra VozP 
encierra la pura verdad, v sus autores han omitido 
algo más, que acaso ignoraron, alejados como se en­
cuentran de la Sierra. Aquello que, en documentación 
sPcreta, manifesté exclusivamente al Sr. Dn. Carlos 
RendÓn Pérez, entonces Ministro de Oriente, los co­
merciantes del Pastaza, sin miramiento algnno, han 
echado á la fa.z de la Hepública para que conozca la 
conducta escandalosa de nuestro detractor tan ingrato 
como injusto. 

El 2 por ·Ia tarde, llegaron siete jóvenes que, en 
calidad de guardas, pasaron á Andoas, después de des­
cansar dos días en este pueblo. 

El 3 confirmé á veintidós niños de uno y otro 
sPxo. Por la tarde se verificó un suceso lame'ntable 
en extremo: sentí, como á las 4 p. m., que todos los 
guardas y el Sr. Ramírez se invitaban á bajar al río 
para baüarse, lo que en realidad efectuaron, descen­
diendo al puerto en donde se hallaban atracadas mu­
chas canoas. Mientras casi todos cha,rlaban acomoda­
dos en una de estas embarcaciones, entró al río para 
baüarse el joven qniteüo Gumercindo Miranda, el qüe 
desapareció bajo las aguas sin que lo notasen los que 
amigablemente departían, sino después de nn espacio 
relativamente largo. Acto continuo vino lUlO de los 
guardas á notificar al Sr. 'reniente, para que fuese á 
constatar el desgraciado acontecimiento, bajando tam­
bién yo para la inquisición del cadáver que fue en­
contrado, después de media hora ele investigación, en 
la que nos ocupamos más de veinte personas, y en 

, lugar que no tenía un metro de profundidad. En el 
cadáver no se encontró lesión alguna ni síntoma ea­
racterístico de los que perecen ahogados, puesto que 
no había tragado nada de agua. Este acontecimien­
to causó l10nda impresión en el Pueblo, y más en el Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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hermano mayor de la víctima que, derramando copio­
so llanto, le llamaba por sn nombre á gritos. L.amen­
tando tal desgracia, honramos el cadáver del infortuna­
do joven con las preces y ceremonias de nuestra ~anta 
Religión. . ' 

El 4 partieron á su destino los demás jóvenes, 
afligidos por cierto, .con la desaparición del compañe­
ro, y también p~r la suerte que en Andoas les espe­
raba, una vez qne se iban casi desprovistos de pro­
visiones. Anadióse á lo anterior la noticia de haber 
estallado una revolución que acabará con las rentas 
de la República, sin que estos pobres empleados pue­
dan percibir los sueldos. Cuando en Octubre y No­
viembre del año pasado traté con el Sr. Ministro de 
Oriente (que ya no lo es), le rogué que, si ha de con­
servar empleados en dicha región, se les pagne las 
pensiones adelantadas ó de preferencia. Como testi­
gos, y aun arixiliadores do varios, estamos al tanto de 
las penurias á que se hallan sujetos unos cuantos em­
pleados. ¿Qué tienen que hacer hombres que deben 
vivir y no reciben con qué? Se adivina la respues­
ta; y también se explica la razón por que los indios 
no desean autoridades.. Lós Andoanos· ya lo deuían: 
"nada nos dejan, ni nuestras mujeres". 

:B~n alguna época el Gobierno enviaba víveres 
á las autoridades, pero como esto estaba muy pues­
to en razón, no dnró mncho tiempo. :Estoy seguro 
que los SrAs. empleados no rehnsa:·ían que se les de­
vengue rina parte de lm; sueldos en provisiones de 
boca; así se evitarían injusticias y aún cierta econo­
mía, por supuest9, mal entendida, y á la que no fal­
tan aficionaclo8', qu0 han debido invertir el fruto de 
aquella en médicos y botica, cnando.no en gastos de 
sepultura! Toda autoridad, por el mero hecho de ser­
lo, ocnpa un lngctr eminente expuesto al jniuio y crí­
tica de los subordinados, los que desearían ver en 
aquellos alguna mHyor decencia hasta en el vestir. 
N o es raro o ir á los indios que, con amarga iJ·onía, 
digan de algunos: "miren qué apu (Seüor) ¡si apenas 
es nn tzuntzu (haraposo)!" y no hay duda que no les 
falta razón muchas veces. 

El 8, habiendo confirmado después de Misa á 
diez niños, surqué á Canelos con el Hno. Fr .. Jacinto 
Loja agravado con los fríos, dejando al H. P. r_,ópez 
á fin do que presidiera la reunión en el pueblo. Ji;n el 
puerto vino á despedirme el Sr. Abe! Ramírcz, augu­
nindornc feliz r1xito en la expodieicín á Macas. T1Jn dos 
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días y medio Llegné á Canelos, conociendo ahí que del 
Puyo había pasado el R. P. León al Onraray. . 

Aquí permanecí siete días concluyendo la visita 
canónica y recibiendo con agrado noticias ele la expe­
dición exploradora al Arapicos que, compuesta del 
macaveo Venancio Aguayo y de los indios del Puyo, 
Severo Vargas, Sebastián Vargas y Melchor Borja, 
había salido embarcada: por el Pindo al Pastazu, si­
guiendo á. la confluencia del Arapi·cos, donde no en­
contraron viviente alguno, y viéndose obligados á de­
jar la canoa y adelantar por tierra netamente enemi­
ga, los tres últimos indios, ;mimados por el macaveo 
conocedor de aquel territorio y sus moradores. La 
primera noche tuvieron que dormir en Ullfl, casa jíva­
ra cuyos düeños se hallaban ausentes, paseando en otra 
de la vecindad, y con el temor de ser sorprendidos 
repentinamente. ·Por lo demás, todo les sucedió á los 
expedicionarios á pedir de boca. Fueron invitados á 
tres casas jívaras donde recibieron visitas ele otros 
jívaros que se venían al anuncio del arribo de hués­
pedes extraños que aparecían ahí por primera vez, 
siendo agasajados por sus tradicionales y seculares ad­
versarios, haciendo intercambio do mercaderías y sen­
tando bases para una amistad dmadera.· 

Del Puyo salieron el 18 de Enero del presente 
año, llegando de regreso al predicho pueblo, el 29 del 
mismo mes, satisfechos de la excursión que les fue 
provechosa económicamente hablando, y calificando 
de alU shungu (buen corazón), á los sanguinarios chi­
Trtpas qne se habían manejado generosos entonces. 
Nuestro proyecto, alimentado algún tiempo, entraba 
en camino de realización; y los jívaros, aprobándo,lo, 
me enviaron á decir qne apresurase mi venida, debien­
do esperarme en la desembocadura del Arapieos en 
el Pastaza el jívaro J Lianga con una canoa que ia 
trabajaría para obsequiarme. Una condición me im­
pusieron por medio de los mensajeros: no traer bribo­
nes, como el que merodeaba pcir el Bobonaza, puesto 
qne no deseaban el ultraje á sns mujeres é hijas, ni 
los atropellos que estaban cometiéndose en el Morona 
por parte ele los peruanos. 

Para concluir esta carta qne ha tomado rlimen­
siones desmedidas, á pesar de que clE'jo mncho aún en 
el tintero, debo aüaclir á Su Excia. Rma. qno, sin egoís­
mo, el trabajo de los Misioneros y la vida regular por 
(•llos observada, me han llenado de eonsnelo. Aquí se 
IIIH\II,'iiL:I, o~píritu do saerifioio y granrle abncganión, y 
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esto misn:tQ brilla en el apostólico ministerio de m~es: 
tros Hern:tal\QEl~ La transformación política de 189q 
que nos hi~q perder cuatro Religiosos expatriados, sin 
tener en cqeJlt!l los desaparecidos por muerte natural, 
redujonnes~ro escaso personal, siéndonos imposible au­
mentar aún el :qúmero de los Misioneros, que son ocho, 
cuando debieral\ ser quince por lo menos. · 

Si se añade flllEÍ nos despojaron de nuestros bie~ 
nes y que, para cob'rar unos poco> sncres que la Junta 
de Beneficencia' ha señ&lado del producto de aquellos1 

hay que pasar tiempq, vergüenza y hasta repulsas, Y<J: 
Su Excia. Rma. comprenderá á cuantas privaciones se 
ven süjetos los Religiosos que apenas cuentan con lo 
estrictamente necesario, en un clima que harto contri­
buye al desgaste de fuerzas, sin que jamás experime11~ 
ten alguna comodida;d. Si tuviéramos camino de he­
rradura, sería más fácil la provisión de víveres y l~t 
sustitución de los enfermos por otros religiosos sanos; 
pero no los tenemos, costándonos mucho dinerq el trtl~~ 
lado de comestibles á espaldas de cargueros que g&~ 
nan más de lo que cuestan aquellos. · 

Conduyo suplicándole á· Su Excia. Rma. qne ten­
ga paciencia para leer esta carta,· paciencia que será 
necesario reservarla hasta que vea la qpe contendrá el 
relato de la segunda parte de mi viaje: 

Pidiéndole bendiga nuestra obra apostólica y á 
los que la sirven, me subscribo de Su Excia. Rma. hu­
milde siervo en N u estro Señor Jesucristo. 

f!h. eifvazo CfPalkdrrzeD, @. !liJ. 
PIWVJNCIAL y VICARIO AP(lSTÓLICO. 
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